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“PRÓLOGO... 

De. que él cronista de las ciencias y 
literatura ha declarado , que cada yerro 
(llamado por él injuria ) que le prueban, 
le wale cier suscritoves , la envidia «rabiosa 
que su prosperidad - habia excitado en nues- 
tro pecho;,' ha! cedido al deseo de aumentar 
las recompensas sólidas y satisfactorias que le 
coronan”, señalando > para éste fin algunós 
mas yerros ó disparates en los artículos de 
su mano que adornan la Crónica. No es 
grande el número esta vez; pero-soir de 
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NÚMERO -XXV. 
IMPORTANCIA DE LITERATURAS 
nacionales, extractado: y traducido de los 

ensayos fiosójicos de Áncilion. 

¡e ¿nacion es un agregado de individuos, 
sujeros::áovun mismo gobierno, que nablan 
un mismo idioma, y profesan unas mismas 
costumbres. El carácter nacional se compo- 
ne delas ideas y principios, acciones y 
bábitosy; afectos y gustos que dominan en 
el mayor número , por lo que cualquiera 
Produccion del arte gustará á proporcion de 
las relaciones que tenga con este carácter 
nacional, . 

Segun esté una nacion mas ó menos dos 
tada de imaginacion , de entendimiento, de 
razon y de sensibilidad», se hallará inclina- 
da á diferentes clases de composiciones, y 
Una literatura será nacional en cuanto Cor- 
responda al modo de sentir de un pueblo, 
Y en cuanto exprese con mas verdad su ca- 
rácter y fisionomia. 

A / 
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Este carácter nacional se manifiesta COM 

toda su energía en aquellos eutes privile- 

giados que, en fuerza de su genio , repre- 

sentan á la nacion , y le ofrecen en sus vue- 

los poéticos la estampa nacional idealizada, 

AÁ semejantes cuadros los naturales de esa 

nacion se hallarán siempre airaidos por una 

secreía simpatía 5 pues contemplarán en ellos 

reunidos los encantos de la imaginacion á la 

fidelidad del retrato, clase de interés que 

arrostrando las vicisitudes de la moda y la 

carcoma del tiempo , inspira siempre el mis- 

mo entusiasmo á los que con estudio no se 

han despojado de su nacionalidad, 
Asi esque el dulce Petrarca, el tierno 

Tasso y el fantástico Ariosto tan: del iodo 

italianos , son los poetas preíeridos por aque- 

lla nacion tan viva como apasionada. Asi 

es que el divino Leon, el facundo Lope, y. 

el discretísimo Calderon deleitarán siempre 

á una nacion no menos religiosa que rica 

de imaginacion y entendimiento. El frances 

alegre, burion y decidor nunca dejará de 

celebrar sus Moiere , Lafontaine y Voltaire. 

Con: mas sentido para las delicadezas del 

gusto y de la sociedad , que para los acen- 

tos de la pasion, LKacine será siempre el mo- 

delo: de su tragedia, y Boileau. el. primer 

-erítico del mundo. »hakespeare variado, 10- 
A 
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menso y profundo como la: raturaleza , se 
“adaptará en todos tiempos á:-la imaginacion 
de los ingleses”, activa., fuerte «y rebelde 4 
“todo yugo: Milton sombrío como el abisino 
“y sublime como' el cielo , interealando- el 
“lenguage: sereno y magestuoso de los “am. 
“geles con ¿las' soberbias votes de la rebe- 
lion, egercerá un imperio durable cn las 
“almas graves: y orgullosas de. sus paisanos, 
Mientras exista el idioma aleman, HKlopstock 
será admirado por los vuelos: extaticos de 
-su ardiente fantasía , Goethe por. la feliz ex- 
tpresion de los mas recónditos: afecios - del 
valma , y Schiller por la proluididad y ener- 
gía de los pensamientos ,oealidades que Cor- 
“responden 4 la “iúdole de los alemanes: 

2500 Todas “estas predilecciones: están harto 

«fundadas , y solo los necios ¡pueden califi- 
carlas de preocupaciones, Para saber apre- 
veiar literaturas estrangeras es menester ol- 

=widarse deula nacional, y hacerse alternati- 
“vamente: griego, italiano, español ; frances, 

ingles y aleman. Es preciso: counaturalizar- 

Ese enuo pais, para poder gozar los perfu- 
mes de su atmosfera poética, Pero despues 

“de-estas peregrinaciones intelectuales , asi 
“como el suelo páwrio es siempre el preferi- 
ido , asi tambien roda alma bien organiza- 

da preferirá su literatura nacional , gozan» 
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dose en la idea de pertenecer á una nacion 

. que disfrutas de: una existencia literaria ori- 
ginal, determinada , é independiente, 

-Huyamos; sobre todo de la mania de uni- 
formar , y de la pueril pretension de amol- 
-«dar todas las literaturas 4 una especie de 
fantasma de reglas abstractas, inveniadas 

en un tiempo que faltaban los términos de 
comparacion , promulgadas por profesores 

¿pedantes y limitados , y cacareadas por dis- 
«cipulos ineptos y presumidos, 

Existe ,: sin embargo, una clase de be- 
lleza absoluta: Ó universal (*) de la queno 
«debe carecer .ninguua produccion del genio, 
-y sin la cual no hay arte. Su deduccion 
perienece á la ciencia. Para nuestro fin bas- 
ta comparar esta belleza absoluta en la poe- 
sía á los perfiles en la pinura. Sin, perfi- 

«les arreglados uo hay uu buen cuadro, pe- 
-ro los perfiles de por síumada dicen, Hay 
-despues la belleza nacional que se puede 
¿comparar al colorido: esta es la vida y 
-alma del poema- como dei cuadro. Ni debe 

faltar el sello peculiar de la individualidad 
t 

6) Esa no admite duda en lus artes pias” 
ticas, pero Baca cuestionarse en cuanto 4:18 

- poesía. bos 3d by 
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del poeta, que es como la. expresion en la 
Pintura. Para ser: perfecta “es inenester pues 
de una produccion del arte manifieste be- 
eza absoluta ó ideal, que*á un mismo 

tiempo ienga el colorido nacional , y que no 
lalte la expresion iudividual de su autor. 

Nuuca ha sido mas necesario insistir en 
“conservacion: de las peculiaridades nacio. 

ales é individuales que en la era presen= 
te. El genio del mal que poco ha scñorea+ 
ba el mundo bajo el nombre de Buonaporte, 
Ponia- particular conato en destruirlas, mi- 
nando sus priucipales apoyos las formas de 
Sobiernos ,” ias creencias y los idiomas. Una 
triste y lúgubre filosofía se proponia los 
Mismos fines con sus niveles metafísicos y 
generalidades abstractas. Todo iba á abis- 
Marse en el caos de un ser general, en el 
Cual los seres individuales figurarian por mo: 
Mentos como ampollas para volver á hundir- 
en la tenebrosa masa. | 

- Aicordemonos siempre -que de las divergen- 
Clas nacionales: pende la existencia de la re- 
Publica europea, y la posibilidad de aque- 
das obras maestras que jaspiran entusiasmo 
€ influyen en la felicidad , asi como sin indi- 
Vidualidad personal determinada no caben ni 
Vietad ,- ni imputabilidad , ni mas dicha que 

lndiferencia que es par de muerte. 
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"NÚMERO XXUL 
BOSQUEJO. DE UNA HISTORIA DE LA 

Ol Puesta cástellana. 

Ñ 

E poesía nace inocente y sencilla ; pre- 
sume de docta .en su juveutud; ennoblece 
los afectos: con. la instruccion en su edad 
viril 5 luego substituye fuegos fátuos á la ca- 
lor orgánica: que le ya faltando 5 picrdese 
en absurdos, anagramas y laberintos; bus- 
ca refrigerio en recetas estrangeras, basta que 
postrada con socorros mecánicos, que amar 
tam ea vez de: reaimimar , se acuerda de las 
delicias de: su infancia, y coustruye sobre 
la base de Jos primiiivos acentos de su nar 
turaleza é índole, la expresion .mas adecua- 
da á su. situacion actual... 

Indicarémos esta marcha. en la poesía cas" 
tellana con :algunos leves rasgos, guardan” 
do para mejor ocasion su poa proc: a 
cumentada. 

Poco. se ha conservado de: la prima 
poesía nacional 6 del pueblo. Aun los pre: 
ciosos cancioneros: del siglo XV. y XVI nos 
presentan -mas bien las sobras: limadas:-0€ 

los estudiosos que las- efusiones sencillas de 



los afectos.. Se distinguen , sin embargo , al 
Buuos romances el pueblo como: Pesame 
de vos el conde:; Kosa fresca, rosa fresca; - 

Que por mayo era por mayo %c. Muchos mas 
de esta clase trae el cancionero de Ámbe-. 
res , obra rarísima que, por falia de egem=, 
Plares impresos , circulaba en Alemania ma- 
Nuscrita., hasta que se reimprimió en- su: 
mayor. parte en Viena. año 1615. Alguna 
Cosa se puede sacar del caucionero de Juan 
del Encina y de las hojas sueltas del siglo 
XVI, que algunos curiosos han conservado, 
Aquella sencillez. que caracteriza el editor 
aleman diciendo que “ preconizarla sería dar 
»cuenta de la gracia de un niño tierno , que, 
»ui conoce su virtud , mi sabe de. sus pe-, 
acados ”?. nos deleita en proporcion de lo 
Que nos fasitidian los filosofícos rimadores 
modernos. 

Por aquel tiempo ya el sabio Marques 
de Santillana cantaba; Robadas habian el aus- 
tro y borea. y Antes el radiante cicio ; el docto 
uan de Mena fraguaba á la par sus pesadas 

Wescientas y una legion de cortesanos hilaban, 

Ra delgado en sus canciones y coplas, que 
DO se: requiere. poca aplicacion para desen=, 
Wañar su sentido, lo 
 Lipareció Garcilaso y «unió la elegancia 

de da expresion á la naturalidad de los 
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afectos. Acompañóle Boscan con menos pu- 
lido estilo, auuque tal vez mas afectuoso, ' 

y siguieron por crecido tiempo -los grandes 

poetas cuyas obras, con tanta razón, cons. 

tituyen la edad madura ó complero desplego 
de la- poesía castellana, LS o 

Ea los malos imitadores de Góngora se ma- 
nifestó: su caduquez ,* declinando: por” Ledes- 
ma y Arteaga hasta la broza'de: poesias 
mudas , laberintos y cúbicas quese “hallan 
en Caramuel y Rengifo, > pra 
De esta postraciou quisieron levantarla 

Luzan y sus seguidores , renovando ciertas 
reglas , cuya observancia , habiendo produ- 
cido en la poesía francesa versos- arregla“ 
dos, decorosos y «agradables , debian (ad 
lo imaginaban ) restaurar la castellana. A 
la vista está que esta doctrina no” produ= 
jo nioguu- renuevo poético , y apesar de su 
arreglo mas cansabaa vodavia las línguidas 
initaciones de los “franceses, que las pueri- 
lidades de Jos últimos conceptistas.- , 
e bEa el año 1768 el * benemérito Sedano 
empezó á publicar su Parnaso” español , se- 
leccion: que: zunque mal hecha” y peor coor- 
diviada , hace época por el justo aprecio que 
tributa á la 1an olvidada poesía castellanas 
Siguiéronse 4 esto las reimpresiones de Vi. 
llegas, Ercina, Villaviciosa ¿Gir Polo, ye 

di 



ge Manrique, Fipueroa y otros , por el pa= 
triótico Sancha 3»y las declamaciones del fo- 
goso Huerta contra el yugo de la crítica. 
francesa , apesar de algunas «exageraciones: 
y enardecimientos y produjeron un  sacudi- 
miento tam necesario como saludable. En-- 
tonces se escucharon de nuevo los acentos 
de la legítima musa castellana en sus for=" 
mas “nacionales, y yolverán á:'resonar á la 
sombra de la paz, si no los “ahuyenta el: 
restablecimiento de aquella: crítica bastarda, 
cuyo imperio habia quedado ya muy va- 
cilante. ] : > 
Para coadyuvar 4 tan importante inde- 
pendencia , se han publicado en las noticias 
literarias del Diario de Cádiz testimonios” 
del- aprecio que en todos tiempos “han tri- 
butado -4- las legítimas musas “castellanas 
nacionales y estrangeros. El mayor núme- 
ro: de «los: literatos de la era presente en 
España , no habiendo bebido sino de fuentes 
rancesas , y los jóvenes hallándose imbui- 
dos de los mismos . principios por el roce 
continuo con franceses dentro y fuera de 
España ( funesta consecuencia de la última: 
guerra ! ) dejan pocas esperanzas de reduccion 
4. priucipios mas liberales. ¡Quién ha de bor- 
rar-el viso de ridículo que honibres de mu- 
cho talento «han «derramado sobre. todos los 
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partos, de. la imaginacion? Quién puede 
descucantar de la fascinacion de raciocinios 
coherentes é incontrovertibles para la razon, 
mas de absoluta nulidad enla region de la 
fantasía ! ¡Quién podrá destruir el simula- 
cro de moral y utilidad , expresamente fa» 
bricado para coartar los vuelos mas subli- 

¡mes del genio, vuelos que sin moral pala- 
brera y sin utilidad tangible , ennoblecen y 
realzan todas «nuestras facultades! 8 
+ Aipolarémos. pues 4 la generacion que 

crece , 4. aquellas. almas 10 comprimidas to=> 
davia por compendios de reglas francesas, 
no infatuadas por :el: embolismo- de la: suli- 
ciencia (rauspiremaica , y les decimos: que; 
escarmienten «con pasadas experisucias , viel-' 
do que nada de. lo que se «ha .versificado: 
en el siglo pasado á imitacion de los fran- 
ceses sean tragedias , sean discursos didac=: 
ticos ú ódas filosóficas , merece pasará la: 
posieridad : que para escribir buena poesía: 
en español, es preciso desterrar todo aquel: 
aparato de regias lógicas, .¿priacipios de imi=, 
tacion, ilusion y utilidad «moral de que tan= 

to se precian los poetas filosóficos : que-el: 
numen. poético no. necesita de. mas ayuda; 
que del perfecto conocimiento del idioma en 

sus varios ramos de gramática , prosodia: y: 
métrica y, y del atento estudio de los gran» 
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des modelos del. siglo. dé, oro; de: la. poesía. 
castellana, Finalmente,que todos los descon-. 
ciertos. poéticos ¡nacen de, la; coufusion de 

las varias esferas de «nuestras facultades, y 
que, tan, absurdas son las leyes que la lo= 
gica pretende dictar 4,la: imaginativa, co-, 
mo Ja aplicacion de. metáforas poéticas 4 

DE. LAS UNIDADES DE TIEMPO Y 
lugar , segun Samuel Johnson. Lon- 

: : res 17Ó5. 

ES no ha respetado las unidades. 

de iiempo y lugar, y quizás, si examina- 
mos los- principios en que estriban estos, 

preceptos, se desvanecerá. su importancia y 

la rejigiosa veneracion,que han  usurpado, 

desde Corncille: acá, manifestando que sicim-, 

pre han dado mas «trabajo ¡al poeta que gus- 
to á los espectadores. ;:-. 

La necesidad de observar estas unidades 

nace del falso supuesto de la ilusion que 
causa una representacion. dramática. Los crí- 
ticos dicen que. no. es creible , que una ac- 
cion que, encierra. meses. y. años. pueda -pa-. 
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ser eoitres horas , 6: que el espectidor pueda 
suponerse sentado ea un teatro miestras yan 
y vicaea embajadores de distintos reinos, 
mientras se levantan egércitos y se sitian' 
plazas, Ó si aquel que han visto obsequiar 
asu dama, plañe la muerte intempestiva del 
fruio”-de sus amores.' Dicen que la mente' 
se resiste á tan evidentes imposibilidades , 
y que la ficcion pierde su efecto cuando se 
aparia del remedo de la realidad. De la li- 
mitacion” del tiémpo infieren la- eontraccion 
de lugar. Segua aquellos críticos , el espec- 
txiot que sabz que ha visto la primera jor- 
nada cir Alejaniliía , no puede suponer que 
vé la segunda ea Roma, pues ui los dra- 
gozos de Medea pudieran naberle llevado 
cir Yxa corto tiempo “de 'un “sitio al “otro, 
Sibe “de cierto queno «ha mudado de lu- 
gar y sib2 que ro” puede + tampoco mudar= 
si el lugar que está mirando ,- que lo que 
efi una «casa no puede hacerse campo, y 
En Tebas nunca puede ser Persepolis, 

Tal es el lenguage con que av Aristar= 
co aterra á ua poeta, y hasta añora nadie 
le hi2 contestado: Pero ya: es «iempo de de- 
cirle al crítico, que establece ua proposi- 
cidy, que al paso que su piama: ¿la “vierte, 
su sano” juicio la rechaza, pues es absolu- 
ame dte falso que: niuguna- representacion se 
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tome - por. realidad , y. que ninguna: fíbula 

dramática se haya tenido jamas por -yerda- 

dera ni un solo moment, lo 0000 0d 

La crítica fundada en- la. imposibilidad 

de pasar; la. primera hora en Ajejondría y 
la siguiente en. Romo, supove que el es- 
¿pectador al. principio de la, representación 

Cree estar en Alejandría , que la travesía de 
su casa val 1eario ha sido un viage á Egip- 
10, y que vive. cn los dias de Amonio y 
Cleoputra. En verdad , el que imagina: esto, 
Pueúe imaginar mucho mas. Para aquel 
quien se persuade que Jas tablas son el pa- 
lacio de Ptowmeo , ¿por "qué Lo podrán ser 
tambien el promontorio de Actiumt La ilu- 
Sion , si se ba de acmitir , 0 tiene: lími- 
tes fijos. Si el espectador pucde alguna vez 
figurarse. que los cómicos juan y Pedro son 
Alicjondro y Cesar, que una sala cercada de 
astidores y bambolinas es el Mano de Far- 

salia 6 las orillas de Granicus, entónces se 
halla en “un estado de exaltacion que sale 
de la esfera de la razon y verdad material, 
¿y desde aquellas alturas de da poesía cmpi- 
“Tea no percibe ya los limites de la naturz- 
¿deza física, Una mente enagenada no«puede 
contar Jas horas, ui se entiende perque 
la fiebre “del cerebro que confunde las tatios 
con Grecia Ó Roma no haya «e contraer un si- 

8lo á una hora. | 
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20 La verdad esque los” espectadores nuñ- 
«ca dejan: de estar muy eu su seso, y S2- 
ben desde el principio hasta el fín , que las 
“aablas no som sino “tablas, mi-los cómicos 
otra: cosa que) cómicos. Viénea á“oir  reci- 
-tar versos con ademanes adecuados: y estu- 
diada: modulacion. + Estos versos se refieren 
sá alguna accion, y la accion. requiere al- 
-gun lugar; pero las varias acciones que 
«completan un “suceso pasan- por precision en 
lugares distintos ,> y no hay ¿absurdidad en 
¿conceder que uñ sitio. represente! sucesiva- 
-mente Ateñás y Sicilia”, cuando se sabe que 
-estersiio ni es Sicilia ni Atenas, sino una 
construccion artificial: llamada estro. 

00 En: cuanto «4: La» parte de: la: accion que 
:se “representa; ¿coincide el tiempo poético 
«con el verdadero; sel que sobra: se entierra 

sen los: entreactos: Si en el: primer acto sé 

ratas en Romá- de preparaciones: bélicas con- 
ctra Mitidrates:, elfñiw de la ¿guerra? puede, 

osia violencia»,: representarse: em Ponto. Biea 

sabemos que "ni estamos “en-Romwni en Pon 

-toy y que no vemos: ni 4: Mividrates ni: 4 
-Luculus. El drama representa ¿imitaciones de 

sacciones «sucesivas, 3 y por qué“ no: podril 

+la seguuda ¡imitacion representar “una acciol 

acaecida años: despues de la primera , Y 
se halla de»1al modo enlazada con ella, ql 
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solo :el tiempo las «divide 2: Nada ose presta 
4. la imaginacion: cómo el tiempos Con igual 
facilidad nos fguramos el trascurso de- va- 
rios años , como la pasada de 'otwas tantas 
horas. En nuestras contemplaciones ecntrae- 
mos el tiempo - sit) cesar, y de ningue mo- 
do nos repugha “esta pie en las imi- 
pones escénicas. Ea 

¿ Preguntaráse tal vez de que mancra nos 
mueve» la representacion dramática , si no 
Causa ilusion. A: esto responcemos que do 

Que hiere el alma uo es la: creencia» de la 
tealidad de los males representados , sino 
da idea de quevtodos estamos. expuestos 4 
semejantes males. Sic hay alguna itusion no 
es la de suponer “que 105 comicos. padecen, 
Sino lá- de imaginar por alguo instante , que 
sufrimos nosotros lo que por ellos se ex- 
Presa. Asi una madre Jiora sobre -su tierno 
infante cuando imagina que puede arreba- 
tarsele la muerte, “El deleite que causa la 
tragedia nace dela certeza. deoser fingida. 
¿Cómo habian de agradar traiciones y muer- 
> sii se tuvieran “por verdaderas t 2 
Las imitaciones pues, causan pena Ó gus- 

to. no. porque: se equivocan ¿con regiidades; 
Sino: porque “traen srealivades:á: la anentó, 
uando la imaginacion se recrea: cou el cuas 
dro de un: pais, no suponenios que «quelios 
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árboles nos e sombra .6' aquellas ¡fuertes 
frescor 5. pero, nos figuramos el gusto qué 
SCA mOO recosiados en aquellas sombras, 
orillas de. tan parleruelos arroyos. Nos sen- 
timos conmovidos. al leerla. historia de, En- 
rique Y, pero madie toma. el libro por: Jos 
campos. “de Azincours. Una. representacion 
teatral es un libro en diálogo, recitado:coñ 
concomitaucias que realzan. su -efecio 3: y si 
una comedia: leida nos impresiona: del, «mis- 
mo modo. (aunque en diferente, grado) que 
una, comedia, representada, es claro queen 
din caso. suponemos el suceso verdade- 

. Por lo: tanto no hay ¡precision de: limi. 
e el tiempo, que pasa cutre acto. y. acto, 
pues el que oye una comedia no cuidará 
mas .de esta cuenta , que el .Jecror de una 
historia , en.cuya mente se representa en una 
hora toda ola: vida de un héroe. sin vii 
Cia alguna; >. 

Coacluyo, que las ¡anida des de enel] 
lugar no son, esenciales. ¡para un buen dra" 
ma , que «deben «sacrificarse sia escrúpulo 
sieinpre que: lo exijan las :bellezas superio*. 
res de «variedad y contraste, y que una co- 
media arreglada, al tenor «de. estas; reglas 
debe considerarse como una: ¡curiosidad ar 
tistica en que luce la, habilidad del. oper? 
rio sin aumenio de su yalor iutrinseco.:: 
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"El que sin perjuicio de las bellezas esén= 
ciales guarda estas unidades , merece el mis- 
mo aplauso que un arquitecto , el cualen- la 
consiruccion de un castillo hubiese jutrodu- 
cido pilastras , cornizas y frisos, sin men- 
gua de su forialeza. La belleza principal 
del castinlo será siempre ser inexpuguable 
á los enemigos , como el mérito esencial de 
un drama nunca puede ser ciro que un re- 
creo agradáble, que eleve el alma y diyier- 
ta la imaginacion. d: 

NÚMERO XXVIII 
OPINIONES CRÍTICAS DEL SEÑOR SIS- 
mondi-, extractadas y traducidas de su obra 
De la Literature du Miui de 1” Europe. 

Paris 1813, cuatro tomos en octavo 
con algunas nobus. 

“No son “pocas las dificultades que nos 
vofrece la ¡dea que quercinos dar dela li- 
vieratura española, Los libros españoles es- 
»casean mucho en Francia, y aun las mas 
ncélebres bibliotecas de la lialia carecen de 
vellos. Asi es que tendré muchas veces que 
»valerme de lo que he encontrado eu las 
“Obras de Diene , Bouterweck y Schiegel , pues 

B 
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»los ¿alemanes son los. solos.que. se,han“ocit+ 
upado. con zelo de esta literatura. No. deja 
de aterrár el gran: número de Sus autores. 
»La, ¡España sola. posee mas comedias que 10- 
adas, las demas. naciones juntas, y no de- 
» bemos formar juicio de. ellas . por algunas 
Muestras que la casualidad nos tras. 4 ma- 

»nos. El gusto peculiar al genio español 
aumenta las dificuliades de la.casficacion 
ade. su literatura. Las que nos hau ocupa- 
a» do hasta ahora pueden “llamarse liieraturas 
aseuropeas : la española es oriental, Su esen- 
cia , su pompa y Su objeto pertenecen á otra 

a»clase de ideas, 4 otro mundo imaginario, 
»kEs menester haber penetrado en éste , antes 
ade. erigirse eu juez, y sería en esuemo: 
injusto medir por muestros compendios poé= 

ticos (que los verdaderos españoles no co- 
»nocga ó no aprecian.) unas obras compues- 
pias €u virtud de - principios enteramente 
»Mdistintos, 

"Por otra. parte la: literatura .española" 
2»nos ofrece una remuneracion. correspondien=. 
vie á los esfuerzos: que su ¡uteligencia exi=. 
»ge, Esta ¡nacion valiente y. caballeresca,. 
»cuyo. orgullo y dignidad es proverbial, se 

mba retratado en su, literatura , y. en ella se. 
»descubren los rasgos que correspunden al 
mpapel principal que los españoles hicieron. 

pl 
. 
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sien el mundo. El mismo pueblo que enfre- 
»mó- la inundación de los musulmanes , que 
econquistó las Indias, y bajo el cetro de 
»Cários Y amenazó toda la Europa, ha ma- 
enifestado tambien en su literatura la ener- 
»gía de su imaginacion, su nobleza y grans 
»diosidad. Hallamos el heroismo de sus Ca- 
»balleros en sus antiguos romances. Toca- 
mmos la magnificencia de Carlos Y en las 
» poesías de sus contemporaneos.  Entóuces 
mios mismos españoles que conducian sus 
»huestes de victoria en victoria , gozaban 
»tambien de la primacía en las letras. Aum 
»en su decadencia se: trasluce la grandeza 
española , y los poetas del siglo XVII se 
dejaron abrumar bajo la copia de sus pro- 
»pias riquezas. 

La literatura española se nos ha ma- 
»nifestado en Francia á modo de exhalacion, 
»La hemos apercibido por instantes, y se 
»nos ha avivado el deseo de saber mas de 
vella. El primer trágico de la escena fran- 
cesa sacó su grandilocuencia del teatro es. 
»pañol. Despues del Cid que imitó Corneille 
ade Guillen de Castro, no faltaron tragi-" 
mcomedias tomadas del español. Nuestro fa- 
»moso novelista Le Suge nos ha dado una 
idea del humor de los españoles, y Gk 
vB/as, aunque escrito por un “frances, es 
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miodo «“spañol en las costumbres, gen'alis, 

sdad y movimiento. El Don Quijote, al juí« 
s»cio de todas las naciones ; es el modelo 

sde la sátira mas festiva é ingeniosa , com 

sa particularidad de hallarse exeuta de (0. 
swda hiel. Algunas novelas traducidas por Flo. 

mrian , y algunas escenas de Beaumarchais 

»han renovado las memorias de la España, 

wexcitando la curiosidad sin satsíacerla; de, 

smodo que la literatura española nunca ha de-. 
njado de quedar desconocida á los franceses Ye.” 

Esto lo imprime un frances imparcial em 

Paris, y sin embargo muchos españoles ada, 

hieren al diciámen de owros franceses cas. 

quivanos, que mofana de la literatura es, 

pañola sin entenderla, Á todos se aventa- 
jan los editores de la Crónica de: Madrid, 
pues llevan el desprendimiento hasta ultra- 
jar á cualquier apologista de los antiguos. 

poetas españoles. Tanto puede un patriotis. 

mo ilustrado ! : 

El señor Sismondi ( como los alemanes 
que se han ocupado en la misma materia) 
dá mucha mas importancia al aotiguo pog-. 

ma del Cid, y 4 los romances que tratan 
de este heroe , de lo que hacen los litera- 
1os españoles. Dice; “Causa gran placer 
w»hallar en estos ausiguos romauces, y bajo. 

mel moho de ¡an yenerable antigúedad , las 
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escenas mas brillantes de Corneille, muchas 
veces los mismos sentimientos , y de cuan- 
mdo en cuando las mismas expresiones érc.” 

Hablando del orígen «del ieatro español 
dice: “Los españoles sacaban vanidad de 
wcuanto era hechura propia suya, y apa- 
»sionados , como lo eran , de todo lo na. 
»cional , conservaron en su poesía un Co- 
vlorido vigoroso y original. El teatro nació 
entre ellos antes que se hubiesen mezcla 
mdo con las demas naciones europeas , Y 
»formándose sobre Jos hábitos , costumbres 
y fantasías indígenas , contrajo desde lue- 
»go una irregularidad menos artificial que 
sel docto sistema de los antiguos, y menos 
»conforme á la sutil teoría de Aristóteles , pe= 
»ro muy adecuada á la índole nacional , en 
»barmonía con sus usos y opiniones , é Íía- 
»timamente ligada á su orgullo pátrio. Asi 
mes que ni Jas sáviras de los framoeses, ni 
mlas críticas de sus sabios modernos, ni los 
»premios de sus academias, ni el favor de 
»sus Príncipes , han podido convertirlos al 
»Sistema de pura razon, que predomina en 
vel dia en los teatros de Francia é Italia.” 

Los alcinanes dividen el teatro español 
en dos periodos. Conceden al primero , en 
Que escribia Cervantes y brillaba Lope de 
Vega , boato y valentía ¿ pero, segun ellos, 
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solo Calderon fue el que limó, pulió y per- 
feccionó la comedia , y apenas Ari el 
título de poetas á los que, en el último 
Siglo, abandonando el estilo de sus ante- 
cesores , quisieron sujetarse á la legislacion 
del teatro frances. “No me conformo ( dice 
mel señor Sismondi ) con la admiracion que 
alos críticos alemanes profesan al teatro an- 
miiguo español ; pero estoy muy léjos de 
s»menospreciar una literatura á la cual de- 

“s»bemos el grande Corncille. Asi es que me 
propongo , prescindiendo, de mis propias 
opiniones , dar suficiemes extractos de al- 
»gunas comedias de Cervantes, Lope de Ve- 
»ga y. Calderon para que el lector pueda 
imponerse en .sus méritos y defectos 8zc... 

»Los dos sistemas dramáticos que se han 
wdesignado por los nombres de clásico y ro- 
a»mancesco , están tan opuestos el uno al otro, 
aque el que ha adoptado como artículos de 
até las reglas clásicas , y en vez de busr 
car emociones poéticas llega al teatro ,. el 

=slibro ea mano, para condenar todo lo que 
wse aparta del canon sagrado, éste precio 
»samente nunca abrazará la vasta extension 
del espíritu hu nano , reduciéndose con tan 

“ mestrechas preocupaciones á unos límites no 
menos gravosos:al entendimiento, que Opues> 
mios á los progresos del arte Blc. 

a ii 
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. Los “españoles , los ingleses , los alema- 
nes han tenido en Ja carrera dramática Los 
“mayores * ingenios. Sus producciones repre- 
issentadas “ante unas naciones, que ¿bundan 
de imaginacion y de sensibilidad ; los ena- 
"Ngenan y les causan un deleite -qué Lo pue- 
de sér afectado, y que al'cabo es el úl- 
timo fin “del atte. 3 No cs con suniá” lige- 
reza que iúulapaciós “por monstruesas' estas 
comedias”, , solo porque no son francesas, 
»y que decimos pecar contra todas las re- 
glas, soló porque “1ó “sé conforman con 

$slas Luestrase Los “críticos franceses han 
¿wanalisado com mucha” sagácidad” y “stitileza 
todas -las Enuras de convencion y de ex- 
presión; el encadenamiento de las verosí- 
militades y "el "desarrollo de los caracteres 
'»en las óbras? maestras de la escena” fran- 
cesa; mas nunca han investigado con pro- 
»fundidad éstas: tres unidades tán de ¿cantas 
das , este simbolo de fé crítica, esté” ba- 
aluarte inéxpusnable , ques mirandolo de un 
¿Ppunto de vista mas elevado, aparece cuna 
vinvencion del todo arbitraria. 

»No hay duda de que la unidad sea' a 
puto. harmónico , y la esencia de las bes 

allas artes; mas esta unidad puede conce- 
mbirse de. varios modos. Los alemanes en- 
tienden por unidad que una representacion 
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E APRA sea: efectivamente ; que las par 
mies esenciales sean vistas; que no se ha 
»ga un surcido de relaciones al estilo .de 
sa tragedia Írancesa ; que exista un interes 
solo, sia complicación de amores secunda- 
mrius, y de Jutrigas impertinebtes , y que 
mese ¡pinten unas solas costumbres, sin col- 
vfundir. nombres y acontecimientos, griegos, 
»con ideas del ¡odo moderuas, Nuestros. gran- 
wdes maestros  bariuutaron estas unidades 
neseuciales, sin. ddegar á explicarlas. Las 
han observado en sus priacipaies obras, pe- 
mro 0 en todas, sus composiciones, y en es- 
ate; timo caso los, críticos. franceses. han 
mbecho ¿la vista gorda , al paso que los es- 
amiangeros nos han: devuelto con justicia los 
smepiíctos de monstruoso y chocante que no- 
SOLOS. prodigamos á Cuideron., Shakespesro 
y Schiller,? 

El señor Sismondi dice despues , que no 
fueron los buenos trágicos franceses los que es- 
tablecieron las reglas de las tres unidades, 
pues ya. fodelle las habia guardado escrupu- 

- Josamente en ¿Su miserable Cleopaira , publi. 
cada, ed 15525 que Corneille las abandonó 

en sus mejores . piezas ( El Cid, los Hora- 
cios, y Cinma ).5 que Racine , p' intando prin- 
cipalmente sentimientos del alma , no podia 
apercibirse de. sus inconvenientes ; y que 
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Voltoire por guardar. estas. unidades secun- 
darias , pecó muchas veces contra las mas 
esenciales , alejándose de la ¡idea fundamen- 
sal del drama, dividiendo la accion, y de- 
«bilitando de e modo el interés. . 
21 La legislacion: del teatro frances ba obli- 
ngado 4 sus «poetas á sacar todos sus cua- 
mdros del interior, y nada de Jos eventos, 
Tenemos obras ' maestras ,: porque. nuestros 
s»grandes poeras , valiéndose de.este solo ma- 
»nantial, ban: sabido. pintar las pasiones 
smcon una verdad , una exactitud , y una 
»pureza de gusto , que ninguua. otra nacion 
sha ¡igualado.: Pero han. tenido que vedarse 
mla tragedia romancesca. No ban podido ser- 
vir. de espejo á las naciones, retrazándo- 
mles. poéticamente, los rasgos mas brillantes 

»de su historia, y grabaudo-en. su corazon 
»por este medio los recuerdos patrióticos de 
»sus glorias, 

¡»En los dramas de otras naciones se re- 
»presentan en un.mismo lugar y en un mis- 

»mo dia eventos sucesivos por. la magia del 
Mieatro, á manera. que se hallan coordina: 
mdos. en un. libro que se lee en el. espacio 
nde pocas horas , cuyos, sucesos la imagi- 
bnacion nus representa en nuesiro interior, 
»A esta libertad (de la que, sin duda, no 
busaron los antiguos. por no poder cambiar 
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la escena , ni alejar su coro") hemos opues- 
ao la yerosimilitzud yla autoridad de Aris- 
wióteles. Poca fuerza hacen estas. objeciones, 
»Lo: que- citan de este maestro sobre las 
wunidades ;* se encierra en>un tratado” muy 
oscuro “y tal vez apócrifo ;' y es singular 
m«que la: autoridad del sábio griego se trate 
con: menosprecio y á veces con injusto es- 
wcarnio' en metafísica , lógica, física €:his- 
»toria natural, que habia estudiado toda su 
vida, y ebriquecido con sus descubrimien- 
wios , y haya de ser .¡ncontrovertible- en 
»euanto 4 poesía y bellas. aries , cuya “pro= 
»fesion era tan opuesta: 4 su carácter me 
wiódico y seyero. : 5! 

»El arte. dramático es una imitacion de 
vwla naturaleza , que ofrece 4 nuestra vista 
lo que ha pasado 6 puede haber pasado 
»sin testigos. en tiempos y lugares remotos, 
»Nos interesa , haciéndonos espectadores - de 
»la pugna de “las. pasiones humanas. “Hay 
»sin duda una verdad de imitacion, de la 
»que no debe prescindir el poeta, para que 
»lo que pinta pueda corresponder á la na- 
»turaleza de los eventos, Mas no pueden 
faltar otras cosas inverosímiles, á las que 
mes menester resignarse, ya que queremos 

»wer lo que no se hizo para que se viese, 
is todos los sistemas el teatro no puede 
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iidejar de «ser .nna especie de encanto, y 
nhabiendo una vez reconocido el poder del 
»idgico, no hay ya que pedirle cuentas. 
Si admitimos que. un cuarto cerrado. esté 
“abierto hácia nosotros , que baya soliloquio,s, 

aque todos hablen nuestro idioma, y es o 

men. verso, 3 qué mas nos cuesta consentir 
sen las mutaciones de «escenas y contraccio- 
»nes del. tiempo? Siempre que se trate de 

mun evento importante, que necesariamente 
»ha consumído algun tiempo y de. paises 
westraños , es preciso que el espectador se 
vavenga á la inverosimilitud por evitar in- 
»convenientes mas graves. Si no quiere pre- 
msenciar la «sucesion: de tiempos y «lugares, 
mel autor se verá forzado á reunir todas las 
»personas en un mismo. sitio , de-disponer 
“por egemplo, en la sala. del trono una 
»conspiracion que se hace, ¡deshace «y- re- 
mbhace en tres horas, y otras mil incongrui- 
mdades, léjos de toda posibilidad. 

»La unidad que requiere el drama , cO- 
»mo toda produccion del entendimiento hu- 
»mano, es la unidad de accion. De esta re- 
msulta la «harmonía yla belleza. Ella cauti- 
»va la atencion y establece las relaciones 
justas correspondientes entre todas las - y 
»partes. Esta unidad , aunque en sí lata, 
wpone ciertos límites á la arbitrariedad del 

e di ii dd a A 
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poeta, Cuando la distancia de tiempo y 
»y lugar es excesiva , la imaginacion tie-. 
se que figurarse muchas acciones que han 
pasado entre escena y escena , muchos in-. 
»uereses intermedios que la fatigan. Es me- 
»uoster que el espectador , siguiendo á la 
» persona representada de dia en dia y de 
lugar en lugar, se halle siempre poseido 
sde un pensamiento dominante, y entienda 
»que todos los demas actores Jo. están lo 
sismo que él. Tendrémos ocasion de ob- 
wservar que estos límites se han traspasa- 
do muchas veces en el teatro romancesco, 
w»y que la libertad que concede esta nueva 
s»poérica , ha degenerado frecuentemente en 
wlicencia Suc.” 

Ofrecemos estas ¡ideas del señor Sismon- 
dino porque coincidan del 1po co: las 
nuestras , sino .con el fia de probar cuan 
clara debe de ser la luz que los críticos 
alemanes han difundido sobre esta materia, 
pues ha podido obligar á un frances al 
abandono de las decantadas reglas eterna 
é- infalibles del gusto , proclamadas en los 
compendios poéticos de su nacion. | 



» e ? " 

NÚMERO XXIX. 
CRÍTICA ALEMANA, SEGUN. LA. BA-. 
_sonesa de Ssael Hoistein , colegido y traducido; 
ode su obra De! Allemague. Lóndres 

1813 , tres tomos en octavo. 

E entre los enanas un tesoro de 
_deas y de conocimientos que las demás na»: 
iones europeas no podrán apurar en mucho. 
tiempo. Cuando empecé 4 entender sus diz 
ros , me parecia que entraba en un mun. 
0 nuevo , donde se me aclaraba lo que an- 
ls percibia vaga y confusamente. Áun en. 
ás Gbras mas absiracias hallaba algun asi». 
dero por, su relacion con nuestra exisien- 

Cía interior, aquel proceso misterioso que 
“unca deja de captar nuestro interes. 

Los alemanes hau sobresalido en la crí-. 
ta Cada uno de los analisis de Lessing 

una obra acabada. Kant, Goethe , Mu- 
he y otros grandes ingenios han adorna- 
do | los periodicos de su nacion con críticas 
Un perspicaces , como llenas de erudicivi. 
h re todos ellos descuellan Schiller y los 
frmanos Schlegel, El- primero aplicó los 

Priucipios. de kan á la literatura amena. 
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En efecto, partir del-centro del alma pa- 
ra juzgar los objetos exteriores, 6 inferir 
del aspecto exterior las operaciones “del. al- 
ma, es un proceder: tan opuesto , que in- 
fuye en. toda clase de juicios, Sin embar- 
go hallo 4 Schiller 'alguaas veces demasia- 
do abstracto. La descripcion animada de 

las obras maestras , esparce mas interes so- 
bre la crítica , queideas generales , las qué 
cerniéndose en fas “nubes, nada individua: 
lizan. Podo loque está sujeto al tiempo 
solo se declara alternando egemplos:con re- 
flecciones. Los escritos de A. W. Schlegel son 
menos abstractos que las disertaciones de 
. chilier: Schlegel poseg en literatura una reu- 
nión de-conocimientos rara hasta en su pais, 
que le ofrece materiz para felicisimas elu- 
cidaciones por medi) de la comparacion err 
tre tan varios idiomas: y tan diferentes es. 
tilos de poesías: Un punto de vista tab 
universal debería acercarlo 4 la infalibili- 
dad crítica, si no se le trasluciera algun3 
parcialidad á favor de la edad” media. 
carácter caballeresco sin mancilla , la fésió 
límites y la poesía sin sujecion'lógica , estál 
á sus ojos intimamente ligados, y á est. 
conjunto imagiuario dirige todos sus ensal: 
zamientos. Desconoce algun tanto las vem” 

rajas que debemos á los progresos de la cl 

j 
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Vilizacion , y: olvida de cuando. en- cuando, 
Que su misma. crítica enseña á dar su justo. 
valor. 4 las yarias formas qué en diferentes 
tiempos. han servido de organo.á las diver=* 
Sas modificaciones de la naturaleza humana. 
0.14, W. Schlegel. .ha dado en Viena un. 
Curso. de literatura dramática , que abraza to. 
do. lo que se, ha compuesto. de sobresalien-' 
te para el teatro desde los griegos hasta 
huestros dias. No.es un catálogo. esteril de 
las obras de los varios autores..Es el espi=, 
títu de. cada, obra maestra ; resumido. por 

imaginacion de un poeta. y. enunciado. 
Con la maestria del. mas sagaz expositor.: 

que Jo lec disfruta, en pocas páginas del 
Wabajo de 1uda ua vida. Cada juicio pro- 
Uunciado por Schiegél es un epítome, cada 
€piteto de que usa hermoso , justo , exacto. 
Y. animado, Párece, haber descubierto el se- 
Seto de pintar las obras poéticas como el. 
-“Jéuzo- reproduce las maravillas. de la natu- 
Taleza., y semejante á un buen pintor, la 
Drillantez de su colorido eu: nada. perjudica 
exactitud del. diseño. vidón : 
El analisis de «los principios fundamen=” 

ales de la tragedia y comedia está trazado 
“Oh. profunda, filosofía., y. aunque esta cla 
de. mérito no-es mada raro entre los ale=. 
Manes ,: nadie ha igualado á Schicgel en el 
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entusiasmo que inspira “hácia los objetos de 
su admiracion. Despues de 'haber adquirido 
mucha fama por su tradacción de Shukes- 
peare , emprendió la de Calderon con el imis- 
mo fervor. Si no le arredraron las rudezas 
del indomable ingles ,:mas facilmente pudo 
amistarse con «los conceptos y sutilezas que 
en algo empañan el claro crisol del: subli- 
me español. Schiegel aun que fastidia la afecta: 
cion que nace de las pretensiones sociales, 
se complace en las galas que: acompañan el 
lujo de la imagivacion , lujo que puede com- 
pararse 4- la prodigalidad de colores y per- 
fumes que á veces desperdicia la naturaieza. 

Halléme en Viena cuando :Schlegel' reci- 
taba sus lecciones á ua público escogido. 
Esperaba solo instruirme. Quedé admirada 
al oir la crítica pronunciarse por el orga 
no de un orador elocuente, quien léjos de 
cebarse en los defectos de los puetas ¡ “uni: 
co objeto de la mediocridad euvidiosa) se 
ocupaba con preferencia en realzar la verda: 
dera poesía con!la pintura animada de los poe: 
mas mas sobresalientes. Basta por cierto uni 
instruccion adocenada para señalar Jos defec- 
tos que deben evitarse; mas despues del genio, 
lo que mas se le parece es el don de comu* 
nicar á los tardos aquella admiracion y en” 

tusiasmo , que son el último fin de la ver” 
dadera poesía, 
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NÚMERO XXX. 

JUICIO DEL EDINBURGH REVIEW, SO. -- 
«¿bre las «lecciones dramáticas ¡de Schlegel,,.... 

con notas. 

E número 51 del Edinburgh Review , pe- 
riódico que goza del mayor «crédito , y cit=. 
cula, por iodo el yasto imperio de- la len-. 
gua inglesa, dá cueuta de una, version. en, 
ingles por. John. Black de «las lecciones dra=, 
máticas. de. Schlegel , en cuya ocasion 'el. pe-, 
riodista se explica del moso siguiente; Ha 
ntiempo que. Schiegel. goza eu el continente. 
ala fama de un crítico filósofo , y es.ce- 
»lebrado.como admirable traductor de Shakes=. 
ampeare y Caideron ai idioma aleman. La-Ba- 
»ronesa de Staei confiesa cuanto le debe por, 
»haberle dado á conocer los rasgos carac= 
merísticos del* genio aleman , y el señor Sis- 
amondi iributa, alabanzas no menos honorí- 
nficas á sus talentos y erudicion.. La. pre- 
sente obra es una exposicion histórico-crí- 
mica del drama antiguo. y. moderno .,..una 
nanalisis de los teatros griego, latino , ita- 
»liano , frances , ingles, español y aleman. 
»El juicio que hace el autor de las obras. 

e 



»inaestras que, ofrecen tan varios idiomas es 

pen general no ménos justo que ingenioso, 

»y sus indagaciones especulativas sobre las 

wfuentes ó bases del gusto unea por lo re- 

»gular la claridad á la profundidad. Algu- 

amas veces su apego á la teoría, y ciertas 

»»predilecciones peculiares le hacen pasar la 

»raya de lo que acá llamamos sobriedad 
»»Fácional. La característica de Shakespeare 

asée digna de admiracion , y debe agradar 
»»soBremanera á todo ingles.” (No ha suce- 
dido “otro tanto en España con-la caracte- 

rística: no menos admirable de Calderon que 
se halla en la misma obra, pues cuando 
algunós apasionados de este ilustre ingenio 

publicaron un trozo de aquella hermosa apo=' 

logía (*), un Aristarco español 1wuvo á bien' 

de vilipendiar á Schlegel , á Calderon y á todos 

los amigos de la poesía española en el Mer- 

cúrio Gaditano , cuyas gracias ha repetido en 

la famosa Crónica de Madrid. Este buen hom= : 

bre porque ha perdido en Francia la afi- 

ción 4 su literatura nacional, no puede su- 
frir que otros la conserven. Como el per-" 

(6) Se halla al frente de estos cuadernos, 
use ha reimpreso em el tomo XI del 'apre- 

ciable periódico intitulado Minerva. 

— 
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ro del hortelano no: come" ni “deja comer ). 
“Es la mejor Mr ha escrito , y este es- 
mirangero. desentraña con “mas perspicacia: 
alas perfecciones de nuestro gran poeta, de 
lo que ha hecho ninguno de nuestros :co=: 
»mentadores. Una sola cosa hay que ta. 
acharle , y es que no quiere reconocer que: 
»Shakespeare tenga defecios. Opinamos que: 
tenia muchos , pero que -sin- mengua «de: 
»su . excelencia: podria haber: tenido mu= 
»chos mas. Juzgamos que semeja á descon-: 
fianza en su grandeza no querer confesar: 
»sus defectos.” (Asi se: explica /un patrio=" 
ta cuando: habla de los héroes de su li= 
teratura. Al revés nuestro Aristárco , el: 
Cual siempre ¿que se trata de: Calderon se: 
esmera en ponderar los leves defectos de 
un ingenio tan sublime , manchas que co=: 
mo las del sol solo se descubren por “te=: 
lescopios ). “Schlegel desenvuelve: con unz: 
mezcla singular de erudicion , sagacidad: 
»y misticismo la diferencia entre la poesía- 
»clásica y romancesca que forma: la base de: 
ma nueva crítica alemana. La distincion mas - 
obvia que encontramos entre estos dos es-: 
mtiloses , que uno: se atiene á representar: 
»los objetos como: son en sí, el otro por 
alas ideas que se pueden: asociar con su as- 
»pecto, El uno se satisface con la impres» 



h- 3 directa “sobre los sentidos , el ótro 

»»busca los placeres de la imaginacion. Las' 

imágenes que en el dia calificamos de poé- 
ticas son «muy atrevidas para el temple: 

»igual y suave de la poesía clásica , que 

»nunca pierde su objeto de vista. Las ideas: 

ade los antiguos eran demasiado exactas y: 
a circunscritas', demasiado asidas á la apa- 

»riencia material, para admitir las rápidas: 

s» combinaciones: de la poesía romancesca , es-: 

a»tos vuelos ilimitados de la fantasía , que: 
abrazando el cielo y la tierra unen los ex=- 

airemos al. parecer mas opuestos , y sacan: 

»felicísimas ilustraciones de las cosas mas: 

a»remotas.” (No juzga nuestro Aristarco co=: 

mo el crítico escoces, pues ha fallado que 

el estilo romancesco ó divergente del clá= 

sico es detestable ). ““El defecto de este li- 
a»bro es su abundancia , particularmente con 

arespecto á. los griegos , y sentimos que la 

ayerítica franca é independiente con que el 

sautor se ha explicado sobre los modernos, 

s»se halle como cohechada ó .encogida por: 
»su excesiva veneracion hácia' los antiguos 

a» clásicos cuando. trata de ellos.” (No asf: 

nuestro Aristarco, que ha descubierto allá 

en. los recesos de su intelecto, que Schiegel- 
y los críticos alemanes menosprecian á los 
clásicos ). 



El crítico escoces presenta despues lar- 
“gos extractos de lo que Schlegel dice sobre 
dos diferentes' tearros , y copia gran parte 
de sus juicios subre los principales autores 
griegos , franceses é ingleses, con lo que 
Mena cuarenta páginas de letra muy menu- 
da, y concluye diciendo; “Crecmos haber 
dicho bastante de esta obra para recomen- 
»darla al lector. Debemos añadir que la 
»traduccion nos parece bien desempeñada,” 

Fuera de desear que una obra tan apre- 
«ciada de todos los buenos críticos se ver- 
diese tambien en español, para desterrar 
“pretensioues absurdas y sistemas exclusivos, 
probando que en ningun tiempo y en nin- 
guna nacion han faltado grandes poetas ani- 
mados del mismo espíritu y diferentes solo 
“por los influjos de la era , las genialidades 
hacionales y la índole de sus varios idio- 
«mas, Entónces aprenderá el editor de la Cró- 
fica que para imbuirse en esta verdades es 
menester un Conocimiento mas que superfi- 
cial de historia , usos é idiomas, Ó á su 
falta, una: imaginacion viva y vasta , capaz 
de identificarse con tiempos pasados 'y cos-. 
tumbres remotas. Entonces verá que no bas- 
tan cuatro reglillas mal aplicadas , ni la 
«dudosa autoridad de Aristóteles para erigirse 
an detractor del antiguo teatro español, el 



que á pesar de-los-críticos-afrancesados se- 
rá 2dmirado y .ensalzado mientras se hable 
y entienda el hermoso idioma. castellano. , 

NÚMERO XXXI 
“DE LAS VARIAS CLASES DE COME- 
em dias españolas, a 

-N. pueden dividirse las composiciones 
dramáticas de los españoles en tragedias y 
comedias, á imitacion de las, naciones quese 
“precian de tener un teatro, arreglado. Las 
pocas tragedias puras que ha. podido desen- | 
ierrar el señor Montiano parecen egercicios 
de. escuela s., y si..acaso se han represed-- 
tado, habrá sido con poca aceptacion , pues 

niaguna se ha arraigado en las tablas , ni. 

se balla impresa. en los muchos tomos de - 
_comedias famosas. que hemos hojeado. No 
¿debe de decir:con la índole española aquella 
«diguidad sostenida que pide. el cowurno , ni 
aquella monotonía. que resulta de escenas 
solo, lastimosas. ..... 
¿La mayor: parte de los dramas españo- 
les. son tragi=comedias 6 sea. historias y nor 

«y elas puestas.en dialogo, que no conirayén- 



dose al objeto señero de lástima ó risa, ui 
á una sola accion o un solo eyento , pro- 
fesan representar la vida cual es, con sus 
varias incidencias serias y. lúdricas. En: ellas 
alternan los héroes con la gente ínfima; y 
á una accion sublime .acompaña una uuba- 
nada. No entendemos por- cierto por que se 
haya de condenar esta clase: de representa- 
ciones, Si, «segun dicen ciertos críticos, la 
mezcla de lo lúdicro con lo graye , destru- 
¿ye la ilusion, esto no puede hacer fuerza 
á los muchos que nunca han creido en ilu- 
«siones dramáticas , y si algunas cabezas me- 
¡tódicas no pueden hallar interés en esta: va- 
-SFiedad y. viveza, hay un gran número. de 
-entes sencillos y naturales que con suma fa- 
Cilidad pasan de la alegria al enternecimien- 
to, no menos en lo vivo. que en lo pirado, - 
“y en esto hallan una recreacion tan duice 
como racional, pues redimida la piedad do- 
diente con ingeniosas burias, «queda la con- 
¿viccion de lá poca importancia que debe 
«darse á- los imales y vicisitudes de cosa tan 
¿poco estable como esta vida. 

Lope de. Vega ha sido el gran maestro 
«y príncipe de esta clase de comedias. Con- 
«venia 4 su índole una libertad que le exi- 
miese de toda combinacion metódica, per- 
Iitiéndole explayarse em lo que le agradas 



40 
Fl “é indicar apenas lo que no movia su 
imaginacion, a 

Despues de las tragi-comedias , merece 
particular atencion las comedias de capa y 
espada, como peculiares á la escena espa- 
-fola. Su objeto es idealizar la vida social 
y «las ocurrencias que, prescindiendo del in- 
teres vulgar y de los apetitos materiales, 
se.engendran de los afectos de amor, zelos 
y honor entre gente culta: 

Distinguimos los afectos de las pasioné 
-como- aquel- grado: de sentimiento que real- 
za" y vivifica todas muestras facultades , sin 
-enagenar y esclavizarnos. Este temple del 
alma produce espontaneamente las discrecio- 
“nes, sutilezas , redarguciones y exageracio- 
nes que critican solo aquellos, que no han 
escudriñado -los laberintos “del corazon hu- 
mano , y por tanto iguoran la retórica de 
los afectos en las almas dotadas de aquella 
mezcla admirable de agudeza , imaginacion 
y fuego que constituye el caracter español; 
“retórica peculiar que no se distingue menos 
del lenguage impresivo de las pasiones , que 
«de la conversacion comun de relatos y su-- 
“cedidos. Asi no: debe calificarse de defecto 
en esta clase de comedias lo que lo fuera 

“en cualquier otra. Ellas son arenas del in- 
genio, academias del galanteo caballeresco, 
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«cátedras del” pundonor , “y como tales con- 
ividan á tantos símbolos de estrellas , mari- 
«posas y flores, á tantas sutilezas sobre amor 
ty zelos , y 4' tantas discusiones” sobre” los 
«desafios. La: repeticion de escondites , embo- 
“zados y tapadas debe considerarse solo co- 
-mo “medio necesario pára conseguir los f- 
“nes indicados y siendo constante que sin ta- 
des: marañas , ni luciría el ingenio de las da- 
«mas, ni la delicadeza delos galanes , ni el 
“celo de padres y hermanos: e Td 
+ Se nos ofrecen despues ( aunque en mie- 
-nos número) las comedias fantaseadas , que 
“incluyen muchas heroicas y todas las mito- 
-lógicas, Estas y sin fondo histórico y sin re- 
lacion' determinada con “ciertos tiempos y cos- 
Itumbres-, rehúyen especialmente del yugo de 
las reglas vulgares de imitacion y naturá- 
“lidad, y no reconocen mas foro” que el de 
la imaginacion. No se pueden reprobar por 
cierto amplificaciones líricas, descripciones 
floridas , relaciones hiperbólicas, en boca de . 
entes imaginarios que obran en un mundo 
“de encantos. Y no se piense que sean estas 
comedias solo un hacinamiento confuso de 
“trozos poéticos: estriban ( principalmente 
“as de Calderon) en una idea fundamental, 
á la que se dirigen, cual rayos á su cen- 
“tro, todas las yarias escenas. Y como las 



Lado .gentílicas , ademas de: su persona» 
lidad , pueden. considerarse , algunas como la 
personificacion de alguna energía del alma, 

y: Otras como. símbolo de algun elemento 

material , los dramas mitológicos, ofrecen una 

variedad de relaciones en sumo grado fayo- 

table á las metáforas Ó traslaciones poéti- 

eas. El golfo de. las sirenas (6 la fábula de 

Scila: y Caribdis pes una alegoría «continua 

ide: las impresiones de la vista y: del oido. 
La Fiera , el Rayo y. la: Piedra (6 las fábu- 
Jas de Ligmalion. y. Anajarte y. enlazadas con 
mua comienda entre: Cupido y Ánteros ) pin- 

san. 4.un mismo tiempo los. efecros. físicos 

y morales del: endurecimiento y «del amor, 
Zelos aun del aire matan (ó..la fábula de Cé- 

falo. y Pocris ) ofrece la representacion del 
ciego apetito en Erostrato ¿del amor egois- 

ta en Pocris., y de la inclinacion sensual en 

Aura , unida á la mas ingeniosa alegoría 

«de. los. elementos. si 19 

y Nada. diremos :de. las comedias de gra- 

cioso y de figuron, por parecerse bastante 
4 las de intriga y carácter de otras nacio- 
mes. Solo observarémos que el colorido de 

Ja imaginacion española habrá de-notarse pre- 

cisamente en los chistes de los graciosos. y 

Ja recarga de los figurones, 

Podia el teatro español gloriarse de sus 
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loas , bailes , y .entremeses.. La loa. (*) era 
una ingeniosa: weferencia 4 las circunstancias 
del dia, que creaba una relacion mas in- 
mediata entre «el. público; la. pieza y los 
cómicos , duplicando de este modo el interes, 
El baile se hacia cantando muy graciosas 
coplas y formando á-la par: varias figuras. 
En el entremes: se explayaba á rienda suele 
-ta. una imaginacion festiva , con. el solo fin 
de ¡mover á: risa, Las loas: han desparecido 
-del todo. A ¿los bailes ban seguido las :t0- 
madillas , couservando la «traza y música na- 
icionales, Por ¡lo mismo se miran con un de$- 
iden. que pronto acabará con.:eilas , y queda- 
rá sla- música italiana: en «sola posesion de 
«recrear nuestros Oidos.: A ¡los 'entremeses «se 
-han. substituido los sainetes ,; menos extra- 
«vagantes sin duda , mas naturales y vero- 
isímiles; y aun. algunos «con «sus filetes de 
«moralidad; No «desagradan ¡en cuanto. pia- 
«tan con viveza: los modales del pueblo, pe- 
ro nunca divertirán á losiemendidos, como 
¿los graciosos dislates de- los entremeses. 
. Ñ 
2; er Ll SE Ji i 2 
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(8 En. el teatro ingles subsisten—las loas 
eñ. forma, de prólogos y epilogos.: 

ás Ñ 2 120 
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NÚMERO -XXXIL 

DEL GRACIOSO. EN -LAS COMEDIAS: 
: españolas. 
” 

. tragedia: de los griegos grave y com- 

pasada ofrece lá: pintura de-los catástrofes 

Aunestos de Ja vida , ora por efecto de pa- 
«siones vituperables.; ora por. rigor del in- 
Mexibie tado. La: comedia , entónces su con- 

araste , chocarrera y disoluta , burlaba sin 
Jdey mi freno del: universo. La :primera, del 
aodo. ideal, ostentaba belleza hasta en' las 
«leidades del ¡Averno 5 la segunda, del todo 

Fantástica, ridiculizaba á: los mismos dioses 

desu idolatría, ¿Ambas eran poéticas en cuan- 
10 no se- proponian la imitacion de las rea- 

Jidades dela vida comun ,y-=no: errará tal 
ez , quien califique los bamboches de Arís- 
tofanes , como todos los figurones pocticos, 

de revés de ideales. LD 16 
En Aristofanes acabó la comedia antigua; 

las imitaciones de Plauto y mas todavia las 

de Terencio apuntan ya la comedia moder- 
ma-con- sus imitaciones naturales (1), sus apli- 

(1) Véanse los Cautivos de Plauto y: la, He- 
Gira de Terencio. 



caciones de prudencia: (2) ,y'-aun con sus: 
barruntos de:aquel género sentimental (3)y: 
que en. el siglo: pasado cas á PA 
en todos los teatros... vinos 

Empero no fué. fácil á me ¡poetas aclnia 
cos abandonar: del todo el privilegio de:es«: 
carnecer, tan propio de -su'. condicion: Á 

- esto: se debe la. introducción de:alguna pera 
sona por cuya ¿boca desfogaban- libremente: 
su vena satírica, como dos «esclavos entre. 
los latinos , los arlequines entre «los: ¡alias 
nos , los clowns entre los ingleses, Jos. hans=: 
wurst entre los alemanes:, y los bobos y 
payos entre los. españoles, que mas tarde: 
se convirtieron: en graciosos y: figurones. 

Es preciso conceder que en el sistema 
dsolas, ermaédinsy españolas antiguas, el gra 
Cioso es una parte principal. No puede fat= 
tar en las tragi-comedias por lo mismo que: 

o 
24 

(2) Véase la cuarta escena del acto quinto: 
del Eunuco: yla lies > los Adelfos. de 
erencio, 
(3) Véase la: primera escena del Hetásóns 

timorum, la escena quinta del primer acto de - 
la ARAN ) y iU escena quinta del cuarto ac= 

lo de los Adelfos de Terencio.- 



y AT A TAS A A AAA A A AS 

4 

el. objeto desellas. es represéntar la vida hu- 
mana ¡en varias esferas , y recopilar sus sin- 
gulares mudanzas. Ambos fines exigen la in- 
troduccion de gente baja y rústica, cuya 
pintura no puede interesar sino bajo el as- 
pecto de aquella mezcla de rudeza y mali= 
cia que constituye la gracia de los villanos. 
No- hallarémos el gracioso. menos indispen- 
sable, en las comedias de capa y espada. 
Por «mucha que sea nuestra aficion á la poe- 
sía:, nuestro espíritu se cansaría de tantas: 
discreciones , ponderaciones- y metafísicas de 
amor, á no: ser por. las oportunas interpo-* 
siciones del 'gracioso. Este es (si se sufre: 

decir ) el intérprete y abogado de nuestra 
. An y . 

parte material, que contrasta las abstraccio- 
nes ideales de: las: damas y. galanes , con' 
realidades tangibles y necesidades físicas de 
la. vida. Ridiculizando igualmente Jas suti-' 
lidades de los unos y las groseras apeten- 
cias de- los -otros,- establece aquel equilibrio” 
entre nuestras facultades que corresponde á 
nuestra naturaleza: mixta. : 
«Tampoco «podemos desechar: al- gracioso: 

de las comedias fantaseadas sin sacrificar los- 
contrastes tan gratos á la imaginacion, y 
sin. violentar. la genialidad española , que 
siempre. que está á sus anchas, inclina al 
aspecto placentero de las cosas. 



“Nadie disputará su lugar á“lós' gracios! 
Sos en las comedias de intriga y de figú= 
ron, pues hasta los estrangeros se lo con- 
ceden 5 de manera que solo restan algunos 
dramas tan esencialmente trágicos , que en 
éllos el papel de gracioso es “del todo -pos-* 
tizo. Entendemos. que estos son los únicos- 
que requieren st reforma”, siempre que és-' 
ta se haga con el tino crítico que mani-. 
festó el que supo arreglar la tragedia de 
Calderon, A'secreto agravio; Secreta vengan-' 
za, que se representó en Cádiz el año pa=' 
sado ; esto es ciñéndose á cercenar las: su= 
perfluidades', sin faltar al respeto debido á: 
los originales con añadiduras é interpola-" 
ciones de propia cosecha. nica 
Es «muy siogular la polvareda que se ha 
levantado en España contra los graciosos de' 
as comedias. Unos piensan que no los de- 
be tolerar el gusto acendrado , cuando no' 
ay profesor de este gusto superfino, que 

no tenga Jas Sensaciones tan apagadas , cO- 
mo agostada la imaginacion, UÚtros' sueñan 
Que el decoro se opone á la alegria , y que 
€l aprobar una mustia languidez es mani. 
festar ilustrada delicadeza.> Aigunos quieren 
desterrar la risa á favor de la suprema ras 
Cionalidad', y 10" tienen preseute que la ri 
5a- distingue “al: hombre mas que el llanto,” 



ningun animal se ha reido hasta la presen=. 

1e. Que es todo. esto sino la indigestion de: 

ciertas ideas que han cundido bajo el nom- 

bre de ilustracion, cuyo resultado. es -admiw | 

rar. ciegamente cuanto admiran los críticos: | 

| 
| 

y 

pues hanse visto. cuadrúpedos llorar, - pero 

franceses , menospreciando con. ellos todo-lo: 

que distingue el teatro español y constitu“ 

ye la nacionalidad española. No alcanzamos 

lo que en esto se haya ganado ó adelan- ) 

tado , ni que ventaja sea aburrirse en el 

weatro en vez de divertirse, ni que daño 

nos. pueda hacer el reirnos. Son arcanos de: 

la nueva ilustracion, que con muchos otrosy 

veneramos sin .comprenderlos, El desarrolto 

de la inteligencia que se está haciendo á toda. 

priesa por la Crónica científica. y literaria, al 

fin alcanzará tambien á los lerdos y nos cu- 

rará sin duda de nuestra inclinacion á la. 

risa y las comedias españolas originales, 

-— NÚMERO XXXIII. 
“DEL” METRO_DE LAS COMEDIAS 

españolas. ; 

¡ ocos críticos hay que no. convengan en” 

considerar el metro como. indispensable €b 
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149 buenas "obras ' dráamáticaso"Los' qeda 
ademas del trimetro yámbico y tetrametro' tro: 
caico, «usaban “de ura herinosa ' variedad'de 
metros en los coros, Plutarco*y “Terencio 'es- 
cribierón” et yambos. En “Shakespeare todos 
lós personages” elévados y cultos “se expli2 
ém-en verso. “Los mejores draínas delos 
italianos y alemanes 'no' carecen de este re? 
qúísito ,- y “hasta” los franteses' exigen rigo“ 
rosamente “el “verso alejaiidrino en sus com? 
posiciones tdarfráles' gravéspióo 200 3 

$ e 

“Las “mas” aniguas' eglogas “y: farsas “esd 
Na se hallan” vérsificadas.: Bartolomé Tópí 
és Naharro', “el "padre de” la comedia español 

la», lució su” ingenio en múy graciosas como 
binacionés de pies y rimas? que “todavia'mé- 
recen” atención. Las prosas “de” Lope de Rúe2 
da y Alonso de la Vega no “tuvieron seguis 
dores, y las larguísimas moralidádes en pro 
sd :4' imitación de: la Celestina) que por “er 
mismo tiempo -se imprimiero; nunca fré- 
ron * escritas “para la representacion. Dif? 
cría “averiguar quien introdujera- los vérz 
sos “largos enel drama; basta “saber que 
el ínclito: Lope de Vega “aútorizó el uso de 
tódas- sus- varias clases , “mezelándolos- con 
los versos cortos “hacionales: “Desde entón: 
ces los dramáticos -españóles “se hallan en 
Posesion- de usar de. toda clase: de metro; 

D 



Plato singular: ( aunque anexo á la poe- 

sía romancesca ) que nunca. debian haber sa- 

crificado á.las reglas arbitrarias de una crí- 
tica pedantesca. OR 139: 
SÍ nose puede negar que el metro tie- 
ne alguna relacion con .el. sentido de las 
palabras , y. Si no es.menos cierto que en 

el teawro no solo se expresan los . afectos, 
sino que se, relatan los. sucedidos , se ha- 
cen descripciones y. se. versan ¡ argumentos 
¿ quién pudo condenar, el uso, de varios me- 

tros correspondientes á tan. distintos . obje- 

tos, sino un: ciego. idólatra de la pobreza 
monotonía de la versificacion francesa ? 

Esos sabios admiran el verso alejandrino con 
su martilleo de ruina pareada. y su forzosa 
cesura. Recomiendan tambien el otro extre- 
mo del hendecasílabo suelto (y tan suelto, 

que el oido 4: duras penas percibe su me- 
tro ) y no quiereu tolerar mas. versos en la 

escena! Un imparcial queda, absorto .cuan- 
do considera tan inaudita usurpacion , y M0 

“entiende cual sea la magia que ha podido 

eimbotar los ingenios españoles hasta el pun- 

to de adoptar .por regla tamaña bobera. 
Desechando tau limitadas ideas ,. ODSer» 

yarémos con :nuestro Lope , que 
“Las relaciones piden Jos romances” ... 
y esto con justísima causa, El discurso car 
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mina Con mas libertad por: las asonancias, 
y no se halla tan cortado por las pausas que 
exigen las rimas. La reproduccion de las mis- 
mas yocales dá un tono ó colorido determi- 
nado á toda la relacion , en que puede la 

« imaginacion hallar alguna analogía con su 
sentido. Para la fantasía las aes expresan 
serenidad y contento, las oes elevación y 
sublimidad, las jes violencia, las ees lan- 
guidez y abatimiento , las ues horror y dis. 
gusio , y las combinaciones de dos vocales 
diferentes en las terminaciones graves, pue- 
den concebirse como correspondientes á las 
varias situaciones del alma compuestas. de 
diversos afectos. Debe por cierto gloriarsé 
la lengua castellana en su verso de aso- 
nancias que le es peculiar, sin que pueda 

—suplirlo la rima. hs a, 
Con mucho tino asigna Lope las redon= 

dillas á las “cosas de amor ,” pues el afec= 
to se complace en aquellas vueltas que ¡mi- 
ta la rima. No dan menos viveza al diá- 
logo coplitas tan bien «cortadas. Quiere Lo- 
pe que las décimas sean “ buenas para que- 
jas” y en consideracion de la verbosidad 
con que se suelen explicar los zelos, nos 
conformarémos sin trabajo con esta opinion. 
Tampoco nos opondremos á que los rerce- 
tos se empleen “para cosas grayes,” esto 
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es didacticas, que rara vez deben. ofrecer» 
se en el drama , por Jo que apenas las ha 
usado Calderon. Asentimos á que: las cancio- 
nes y octavas se apliquen á las. relaciones 
pomposas ó. descriptivas, y que: no se pue- 
da colocar mejor el. soneto que “en los que 
aguardan.” Nada pinta mejor el temple de 
la mente cuando. á. solas vuelve: sobre sí 
despues de alguna fuerte emocion, que un 
buen. soneto. Fuera parte de estas clases de 
werso señalados por: Lope , vemos usados los 
ovillejos. 6 versos pareados para las alocu- 
ciones provocadas por la novedad ó sorpre- 
sa , las endechas que tan bien se adaptan 
á los afectos tiernos y á la sencillez de la 
inocencia , y para las partes cantadas infi- 
nitas variedades de estrofas, 

Véase ahora si hay para que abando- 
nar esta bellísima variedad por la monoto- 
nía del, alejandrino 0. hendecasílabo suelto, 
Véase si- hemos de dejar el valle de Aran- 
juez por los bojes recortados y simétricos de 
Le Notre (). Véase finalmente. si una mis- 
ma faja ha de ceñir y apretar el cuerpo 

Y 

($) Inventor y plantificador de los jardines 

arquitectonicos de la antigua Francia, 



del tierno «infante desde la cabeza á los A 
Ó si adaptando la correspondiente vestidura 
á cada miembro , hemos de facilitar sus va- 
rios moyimientos, , 

NÚMERO XXXIV. 

-DEL GUSTO EN LA POESÍA. 

: E disputa entre los que defienden un so- 
lo gusto puro y clásico fundado sobre re- 
glas eternas é infalibles, y los que pugnan 
por la legitimidad de una' variedad de gus- 
tos, modificados por los diferentes siglos y 
las distintas índoles nacionales , viene á re- 
ducirse á la cuestion de: si la imaginacion 
ha de estar sujera al raciocinio, ó si le 
corresponde na esfera diversa, y peculiar, 
dentro “de *la cual debe considerarse como 
independiente de la otra : en otras palabras, 
si la lógica y la poesía se fundan en los 
mismos principios ó no. 

Aludiendo á esto dice el señor La Harpe, 
que solo en este siglo se ha querido sepa- 
rar lo que toda: la antigiiedad consideraba 
como inseparable, Muchas cosas ha tenido 



e ntiricdadi don inseparables: , que las 

ciencias modernas han dividido. ¡Qué di- 

ferente es nuestra física! qué química tan 

sutil! qué cálculos tan delgados ! :todo fun- 

dado en nuestras divisiones, Nada hay pues 

de estraño que por la misma via se haya 

adelantado la teoretica de las bellas letras 

entre aquellas naciones que no admiten con 

implícita fé los fragmentos de la poética de 

Aristóteles , ni porque los haya amenizado 

el facundo Horacio, ni por haberlos rima- 
do el metódico y frio Boileau. Batteur y Blair 
han tratado de reconciliar á los. que juzgan 
de la poesía segun las reglas , con los que 
se guian por su sentir. El primero sentó 
“que el gusto es el conocimiento de las re- 

glas por sentimiento,” y el segundo “que 

la aprobacion general es un resultado del 

discurso igualmente que del sentimiento.” 
Lástima es que la experiencia desmienta á 

cada paso doctrina tan seductora. Para sos- 

tenerla es menester ,ó que el público se abur- 
ra en obsequio de las reglas, 6 que los 
críticos califiquen de monstruosas obras , que 
durante largo tiempo han encantado y €n- 
cantan naciones muy cultivadas, 

El principio opuesto á las reglas eternas 
é infalibles es la autoridad del sentido poéti- 
co, al que agradan ó desagradan las obras 
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del 'arte sin la interposicion del Hicrocinda; 
y" al que” pertenece la última” decision “en 
materias de gusto. De este sentido todos los 
hombres se hallan mas ó menos dotados , con 
total independencia de «su entendimiento é 
instruccion: Por medio de este sentido el pú- 
blico juzga 'las producciones poéticas en los 
teatros y fuera de ellos; y siempre que este 

público se guia sencillamente por las impre- 
siones que recibe y no tiene las entendederas 
torcidas por la afectacion de querer hacer 
alarde de gusto acendrado,. de * delicadeza 
moral ó de gravedad filosófica, este juicio 
es el que realmente decide de la excelen- 
eiá de una obra' del arte. Al crítico le to- 

ca analizar estas impresiones y discurrir so- 

bre la parte exterior de gramática, prosó- 

dia y métrica, que 'estan sujetas á reglas 
fijas y determinadad. Debe tambien guare- 

cer los fueros de la poesía, “siempre que 

vé la opinion pública descarriarse por al. 

guna falsa» aplicacion de reglas de lógica 

ó maximas morales. Lo mismo dice La Har- 

pe: “Popinion des vrais conhoisseurs CoM= 
»firme les impressions de la multitude, quand 
swelle n'écoute que celles de la nature, et 

aw»les reciifie, quand elle s”est egarée par 
»précipitation , ignorance Ou séduction.” 

La esencia de la poesía es despertar y 
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animar, los ¡afectos. y sentimientos. del -almg 
por medio; del, lenguage ,. siendo el. oficio. de 
da, prosa comunicar los, pensamientos, El, Jen; 
guage poético consta de, figuras, poéticas y y 
estas, figuras ¡ho son “sino, yarias combinacio; 
hes ¡de imágenes. .... | ¡ e 
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us pues, la imaginacion. la facultad, que 
tiene, mas, reláciones cou la poesía, y..pues 
de aseverarse que, en proporcion á la dosis 
que nos, ha, cabido de ella tendremos más ó 
menos sentido. poético , y estaremos mas 6 
menos ' aptos, para juzgar y. gozar de. la 
Ppoesi0.. o goñoz0la bel: TE TO 320 5 

«¡Liste sentido poético no, tiene reglas fijas 
ni determinadas, como el raciocinio, Lo que 
es razon para uno lo es para todos.-.Las 
demostraciones lógicas . y.. matemáticas cons 
xencen 4 quien es capaz. de comprenderlas, 
Mas no. asi ¿la imaginación 5 y en los.ya= 
tios tintes: y accidentes de: ella que distin- 
guen Jos diferentes linages de hombres, es» 
triba aquella hermosa diversidad en las pro; 
ducciones.. del ingenio que .caracteriza. las 
poesías nacionales... 0 0 sd 
El que, dotado de una imaginacion com- 
«prensiva , hubiese conversado. Ántimamente 
con varias naciones, y estudiado las obras 
de sus grandes, poetas, adquiere; el conyen- 
gimiento que asi como.en todas las nacio- 



nes' hay versificadores que imitan servilmen- 
te 4 los. antiguos para- edificacion «de los 
eruditos , hay ambien poetas populares ,ído= 
los desu nacion, que ban acertado con la 
pintura: de «aquellas peculiaridades naciona= 
les en que se cifra la vida: mas íntima! del 
hombre. El entusiasmo + que. estos siempre 
han inspirado ,:es en razon inversa de su-se= 
mejanza ,con los clásicos. y conformidad con 
las reglas lógicas. de los. críticos. Véanse:el 
“ante: y Petrarca. en Italia, Spencer y Sha= 

kespeare en Inglaterra, Lope y Calderonen 
España ,. Klopstock y: Goethe en Alemania-5 
compárense 4 los modelos ¡griegos y. roma= 
hos 5. cotéjense entre: sí, y. admirará la dis- 
Paridad de unos á otros,:<sin que en justi- 
Cia pueda despojarse 4 ninguno del lauro 
Poético que le adjudicaron sus: contemporá= 
eos y: confirmaron las generaciones: sub= 
AAA 

A estoudice el señor La Harpe que “si 
»el Dante , Shakespeare «y Milton se han he- 
»cho un nombre por obras monstruosas, es 
»porque- hay' en estas monstruosidades algu= 
»has partes. bellas que se conforman con 
mlos principios,” Esto ,- con perdon del se- 
or La Harpe, es una proposicion del to- 
do descabellada , que solo: pudo “nacer. de 
Una. cabeza francesa. El señor La Harpe, 
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aunqiie muy entendido y sobrado de talen- 
to para discurrir acerca de latinos y fran- 
ceses,, no sabe salir del círculo de estas liz 

teraturas. No tiene los mas leves barrun- 
tos de las genialidades de otros paises, ni 
de la índole de: los varios idiomas, ni de 
las. distintas combinaciones de imaginacion 
y entendimiento que forman los diversos 
gustos en la poesía: Examinense con aten- 
cion las poesías en que cada nacion cifra 
sus glorias, y hallaráse que lo que las en- 
canta es justamente lo que el señor La Har- 
pe y los demas críticos franceses juzgan 
monstruoso. Á la prueba nos remitimos, Tra- 
duzca al frances, el que posea á foudo los 
dos idiomas , uno. de aquellos trozos poé- 
ticos del Dante , Shakespeare ó Caideron , ad- 
mirado por los paisanos de aquellos poetas, 
y si sabe revestirse de la índole francesa 
(como lo trae consigo el conocimiento en- 

trañable de un idioma ) han de parecerle 

absurdas y ridículas en frances las mismas 
cosas que elevan y enagenan en su lengud 

original. De esto nace que las versiones 

de poetas nacionales ofrecen tantas dificul- 

tades , pues su espíritu reside en las pecu- 

lisvidades del idioma é índole especial de 

cada nacion. Los franceses en particular, 

solo pueden traducir tal cual los poetaó 
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latinos, por la analogía de su. literatura y 
comun sobriedad de imaginacion ; sus ver- 
siones. de poetas griegos , italianos ó ingle- 
Ses son imitaciones prosaicas y mutiladas, 
Asi esta nacion ceñida en poesía al circu- 
lo estrecho de dos idiomas posee, sin du- 
da, un tacto finísimo y rara discriminacion 
dentro de este círculo (como lo ha mani- 
festado el señor La Harpe .en su Curso de 
literatura , que nada deja que desear en cuan- 
to á literatura francesa ) pero por lo mismo 
hunca puede desprenderse suficientemente de 
su nacionalidad para partir en sus princi- 
Pios literarios de un punto de vista gene- 
ral, que abrace á la vez todas las litera- 
turas, De esto resulta que sus juicios crí- 
ticos son siempre parciales y valederos so- 
O en la esfera de su propia lengua. 

Se dirá tal vez, que los grandes poe- 
tas modernos habiendo conseguido solo una 
admiracion parcial, y los antiguos clásicos 
eleitando á tódos los hombres instruidos de 

todas naciones , esto mismo prueba un me- 
Tito sobresaliente y positivo, cifrado en su 
Conformidad con un modelo de perfeccion 
Abstracta , que debe anteponerse á la apro- 
acion parcial de una sola nacion en cier- 

la época, 
esto respondemos : que la. admiracion 
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universal que “inspiran los clásicos nace de 
que las lenguas en que escribieron són y2 
lenguas muertas. Estas las aprenden todos los 
que estudian con no poco trabajo ; sus ele- 
gancias se proponen por “modelos .desde la 
mas tierna “juventud, é infunden' apego y 
predilección en proporcion de lo que ha 
costado su inteligencia. Examine cada cual 
$u conciencia literaria y hallará que un2 
gran parte de las alabanzas de la poesía 
clásica se deben á la dificultad vencida, 
otra á la admirable perfeccion de aquellas 
lenguas que se confunde con la esencia de 

la poesía , otra al prurito de ostentar ins- 
trucción Ó gusto acendrado , y la mas: pe-- 

queña parte '4 aquella satisfaccion sentida 

que inspiran 4 toda alma bien organizada 

los acentos Maturales de su musa nacional. 

Esta satisfacción la inspirarian sin duda 

los antiguos clásicos Á sus contemporáneos 

griegos y latinos, pues' no les puede fal: 

rar aquella parte de nacionalidad que toda 
buena poesía adquiere de la cuna del poe- 

ta”, del estado' social en que vive, y del 
idioma en que se explica, ¡Mas este sabor, 

si con tanta dificultad se nota en idiomas 
estrangeros , aun residiendo en medio de los 

que los usan ¡cuanto costará percibirle en 

lenguas muertas! 
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Si pues. todos: los. europeos, tributamos 

mo en la hermosura. de sus Era y. su 
admirable construccion métrica, Y esto es 
muy. natural siempre que consideramos Los 
términos estrechos en que se movia enión= 
ces la imaginacion , cuya facultad no se 
ha podido desenvolver en el. hombre sino 
despues de haberse hecho | populares las doc: 
trinas de la espiritualidad é Aumortalidad 
del alma, 

Sin, embargo. de la claridad. de Yo, ex- 
Puesto, y del convencimiento que envuelve, 
sabemos muy bien que los que se han cria- 
do en las opiniones. de la perfeccion abso- 
luta de los clásicos ( especialmente las 1e- 
naces cabezas “españolas ) no las abando- 
haron por una, contradiccion mas .ó menos, 
Seguirán tan satisfechos confundiendo oga- 
ño como antaño el tacto fino, que es hijo 
de la . «instruccion , con el espíritu, poético que 
'S inspiracion del alma. Aplicarán como an- 
les reglas parciales y argumentos lógicos á 
Os raptos de la fantasía , y preferirán en 
Sus críticas una retórica razonada á.la inco- 
ANgacia lírica con que se explican los yer= 
daderos afectos, 

Nada 1endrá esto de estraño. ¡Para quien 
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tenga presente que Luzan , el corifeo de la 
crítica compasada , en la página 47 de su 
libro tercero, copia la pesada apología del 
arte antiguó del catedrático Cascales , des. 
pues de haber dicho á la página 29, ha- 
blando de Calderon: “que hay en alguuas 
ade sus comedias el arte primero de todos, 
s»que es el de interesar,” ¿Y quién no oye 
á cada paso “un crítico de la misma escue- 
la ensalzar sin medida á los poetas castella- 
nos , sin hacerse cargo que si las reglas 
son infalibles no pueden ser buenos poetas 
Calderon, Lope y Moreto, y que si estos 
escritores son poetas, las reglas que con- 
denan sus producciones no pueden ser in- 
falibles? ¿Y quién no ha visto á algun pro" 
fesor de los imismos principios electrizars£ 
con una relación de Calderon , encantarse de 
una letrilla de Góngora , Ó enternecerse 2 
sencillo son de un romance antiguo, siM 
caer en qué solo la verdadera poesía pue” 
de causar tales efectos, y que la adwmiras 
cion qne se dispensa á los clásicos nace de 
entendimiento y no del corazon? 008 

Hemos probado que la crítica francés2 
no puede ser consecuente, pues sus aser 
ciónes quedan yacilantes entre lo que dic” 
ta el discurso y lo que inspira el seitidO 
poético , mi cabe claridad “donde no se dió: 
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tinguén las varias esferas del entendimien= 
to y de la imaginacion , «ni existe goce 
poético: donde el raciocinio «se injiere de 
continuo..en los vuelos sin tasa de la. fan- 
tasía. La crítica alemasa. con la sencilla 
division de la poesía. en. parte: exterior su- 
jeta á las reglas del entendimiento, y en 
espíritu interior que corresponde al. senti- 
do poético. con total independencia del dis- 
curso., levanta todas estas contradicciones, 
manifestándose 4 un mismo tiempo consecuen 
te , clara y windicadora delos. inocentes Eu, 
tos de la proa popa 

“NÚMERO XXXV.. 

DE LA MORALIDAD DEL TEATRO. 
' 

Y se ha dicho en el, primer Pasatiempo 
Que una óbra maestra agrada ú nuestra iinas 
8inacion., setisitce nuestro entendimiento y 
Contenta puesira razun, al paso que hala- 
ga nuestros seniilos; y Íendándcse el con= 
tento de miestra razon en la. : :orclidad,-es 
Claro que uva obra imaestra no puede dejar 
de ser moral. - 
Mas esta parte de moralidad , que sica 
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pre va envuelta”, es muy diferente de:Ja mo: 
ralidad - directa que: exigen “ciertos +críticos 
poco avisados de las: representaciones tea? 
trales.' Esta , encuanto consiste envla reco» 
mendacion' de nuestras. obligaciones, perie? 
nece: á la elocuencia cristiana: en los púl.+ 
pitos , .dedicada::4: persuadir (nuestra razon, 
y3como: deduccion científica > es: propia de 
las cátedras , dirigiéndose 'á nuestro enten- 
dimiento. Ambos fines son agenos “de ¿las ta- 
blas; dispuestas “solo: po ¡proporción 
un recreo honesto, +: ¿ 

Haremos la aplicación del lo que enten- 
demos por moralidad envuelta ó indirecta, 
á las varias clases de Eeprcspniaciónes es- 
cénicas. + * 4 

La buena tragedia nos manifiesta. la lu- 
chia de las pasionesen aquellas ocurrencias 
extraordinarias que parecen pender de un 
inflexible hado, ó de la tirania del per- 
verso. Nos contñuéve “la grandeza “de” alma 
del inocente que'sufre- con' dignidad; Ly 2 
erifica-4 su deber bienes , vida y fama. Nos 
estremece la ofuscacion de un alma que se 
despeña esclava de una pasion , y os ame- 
drentan las prosperidades y triunfos del vi- 
cioso. El espectáculo: de las pasiones nos “ofre: 
ce la idea de una fuerza ilimitada ,-ide2 
en. que se cifra el concepto de 'lo- sublime, 

J 

, 



fanto en lo físico como en lo moral. Y sien. 
do estas ideas las que engendran menospre- 
cio ,hácia las vicisitudes de una sucrte vol- 
taria en nuestra existencia efímera , se pue- 
de decir que la buena tragedia nos alicio- 
na á padecer con dignidad , familiarizán- 
donos , de cierto modo , con el infortunio. 
Es de notar que las impresiones trágicas Ó 
sublimes pierden este influjo , siempre que 
queda la virtud premiada y el vicio casti- 
gado, segun lo pide el sistema del nueyo 
género sentimental. Quisieramos que esos. 
profundos moralistas nos indicasen á donde. 
se halla ese recompensar de virtudes que: 
nos pintan. Y si no le hay ¿4 qué fingir. 
en desdoro de la providencia un enlace en-. 
tre el cumplimiento de nuestras obligaciones. 
y las recompensas temporales que no existe? 
Y dado que alguna vez le, hubicse ¿qué 
virtud sería la que se fomenta con bolsi-. 
llos y condecoraciones ? ¿Merece este sagra- 
do nombre la que uo descansa en el testi- 
monio de la conciencia y el agrado de la, 
divinidad 2 ¿A quién se le oculta que la 
virtud por=sí sola mi atrae riquezas, ni 
grangea aplausos, y no sabe el mas lerdo 
que .la moral. filosófica que se funda en la 
Propia dicha , se desploma al primer embate 
de" las pasiones? Y si en la realidad no es 

E 
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nada moral un cobarde abatimiento ó íne 
decorosas quejas cuando la suerte es adver- 
sa, ni lo son los impulsos de un tempe- 
ramento benigno y compasivo cuando hay 
bonanza ¿cómo pueden ser morales en el 
teatro esos soliloquios patéticos , €sas ex- 
clamaciones vagas , esas sentencias mal Esad 
das y. peor aplicadas de los dramas moder 

nos? El enternecimiento que inspiran seme- 

jamtes lástimas , léjos de fortalecer la yir- 
tad, relaja sus resortes esenciales , parali- 
zando aquel vigor que constituye la digni.. 
pad varonil, y embotaudo la energía 12n 
necesaria para remediar los males de la 

humanidad. Es muy digno de observacion, 
que las comedias morales se introdujeron 
al mismo tiempo que los enciclopedistas ases- 
aio sus tiros contra la Religion Cristia- 
na, y que el faralista Diderot fue el autor 
del Pere de famille y del Fils nature! , que 
se citan como modelos en este género. Era. 
consiguiente que cuando se trataba de so- 
cabar la Religion se procurase substituirle 
una especie de moralidad natural envuelta 
en retóricas retumbantes, para persuadir al 
hombre que con ella sola podria ser vir- 
tuoso y feliz, Esta moralidad despojada de 
Ja autoridad cristiana , y ataviada de la mo- 
licie y blandura que modernamente ha usur», 
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pado el nombre de bondad , seducía 4 lo 
incautos, y minaba sordamente la yenera= 
cion debida 4 las verdades reveladas. Mas 
daño han hecho á la fé religiosa las come- 
dias morales “oidas por concursos numero- 
sos , que las inpiedades metafísicas de Spi- 

nosa , Mirabaud y La Metrie, que pocos 
tienen proporcion y paciencia de leer, 
“La comedia es la” poesía de la vida co- 
mun de los hombres bajo varios aspectos. 
El mayor número de ellas se dirige á ri- 
diculizar el vicio, y de estas se ha dicho 
mas particularmente que corrigen riendo. Por 
desgracia- estamos todos tan ciegos de amor 
propio, que el protagonista á nuestro en- 
tender nunca hiere sino Jos vicios del pro- 
Ximo. No' nos reiriawos por cierto, á na 
ereernos exentos de las flaquezas quese re- 
medan en las tablas , y por esto se dice 
con justa causa que el teatro nada corri- 
ge, que no impele á ningun acto positi- 
vo, que nadie sale de él diferente de lo' 
que entró , sino en cuanto se halla conten-. 
to Ó aburrido, y por lo: mismo mas ó me- 
nos dispuesto á las contemplaciones Socia= 
les y discusiones serenas. ga 

La moralidad iudirecta de la buena co- 
media consiste en rectificar nuestro juitio, 
haciéndonos conocer por la cuorme despro= 
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porcion entre. medios y fines, que los dez 

fectos humanos proceden muchas veces de 

falta de comprension y discurso , y que tan 

ridiculos son. para una. mente superior los 

cálculos falsos del vicio en la realidad , co- 

mo los contrastes festivos que el poeta pre- 

senta en las tablas. 
Las tragi-comedias que á veces conmue- 

ven y recrean, participan tambien de las 

especies de moralidad” indirecta que hemos 

indicado en una y otra clase, con la mo-. 

dificacion que en razon de la alternativa. 

delas impresiones trágicas y cómicas, ni, 

unas ni otras se entrañizan , de lo que re- 

sulta aquel temple de suave emocion en que 

nos gozamos con preferencia. 

Las comedias de capa y espada y las 

fantaseadas son puros juegos del ingenio pa- 

ra nuestra diversion y recréo; pero no ca- 

recen de moralidad indirecta , en cuanto en-, 

nobleciendo los afectos y desprendiéndonos 

de los fines materiales, nos atemperan al 

dominio de las ideas. j | 

La moralidad directa es tan opuesta á 

la esencia: del drama , que no se halla en 

ninguna de aquellas composiciones que. paz, 

san por muestras y dechados del arte. Las 

tragedias griegas nada enseñan sino una cie: 

ga resignacion, Aristofanes escarnecia descas 
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radamente la virtud y hasta á los dioses. Plau- 
fo nos representa truhanadas indecentes. El 
elegante Terencio vindica los amores ilícitos 
de los hijos contra la autoridad de los pa- 
dres. Ninguna moral podrá deducir de las 
tragedias francesas quien no sea Rey ó Prín- 
cipe. El Misantropo y el Tartuffe del gran 
Moliere á todo tirar enseñan maximas de pru- 
dencia; sus Ecole des femmes , Amphitrion, 
Bourgeois gentilhomme , Medecin malgré lui ec. 
no pueden salvarse bajo el aspecto moral, 
Los dramas sentimentales de Kotzebue , que 
han corrido toda la Europa, encierran ba= 
jo una aparente delicadeza y halagiúeña sen- 
sibilidad , el veneno mas sutil de la relaja- 
cion. Su decantada Misantropía y arrepenti- 
miento pretende dorar el mas funesto de los 
crímenes sociales, restituyendo una adultera 
á los brazos de su marido ultrajado, des- 
pues de una expiacion de lágrimas , sollo- 
zos y exclamaciones. Ninguna moral pode- 
mos hallar en el mejor drama moderno de ' 
la España el delincuente honrado. Es cierto 

- que el duelo , por abominable que sea á los 
ojos de la- Religion y aun de la razon, no 

se puede evitar en algunos casos por el 
hombre mas virtuoso y pacífico, mientras 
quiera. permanecer en la “sociedad. Mucho 

-Menes pueden prescindir las leyes de casti- 
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gar este delito, De aqui nace una 10ucon» 
gruidad que léjos de sugerir ideas morales, ' 

induce Á cavilaciones perniciosas- Y. por lo 
mismo: el autor del. delincuente honrado coú 
las intenciones mas sanas del mundo , 10 ha 
podido evitar los visos de fatalismo que por 
dó. quier se asoman en un argumento 1an. 
impropio para nuestro teatro. ¿Qué diremos 
de las, comedias de Moratin¿ ¿lay moral 
por ventura, en que se aparte la. jóven es- 
posa de su marido, por viejo, zeloso y Má-. 
jadero, en lugar de llevar el pesado yugo. 
del matrimonio.con humildad y paciencia 4 
¿Hay moral en escarnecer la fingida devo= 
cion en un tiempo en que debiera satirizar=, 
se el extremo opuesto , Ó la mania de aparen- 
tar impiedad? 3 Y son morales los galanteos: 
secreios de Don Felix: de Toledo á la niña en, 
el convento , cuando no Se quieren. toserar, 
por su inmoralidad los amores poéticos de 
las comedias antiguas? E 

. Asi es que los sermones edificantes- y las 
exclamaciones sensibles .en que. se cifra la. 
moralidad directa del teatro, solo se encuen» 
trau en aquellos comedion«s :Ó melodramas,. 
que, se reprueban tanto por- los, apasionados 
del. astiguo. teatro nacional, como. por los: 
partidarios de .las mueyas piezas arregladas. 

Ñ , y pá 
ps “ ss e 
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NÚMERO XXXVL 

DEL ENTUSIASMO, SEGUN LA BA- 
ronesa dE Stael. 

Weno: malquieren el entusiasmo, por- 
que lo confunden con el fanatismo , y en 
esto se engañan. El fanatismo es una pa-. 
sion exclusiva, cifrada en alguna opinion 5 
el entusiasmo abraza el universo, En él se 
confunden la admiracion de lo. sublime, el 
amor hacia lo bello, y el dulce abandono 
de la propia personalidad. El sentido de es- 
ta palabra en griego es: Dios en nosotros. 

En vano pretenden muchos confinarsée en 
los gozos materiales; hasta en los triunfos 
de la vanidad , de la ambicion y del amor 
propio se entremete el alma, bien que ia- 
ficionada. Triste existencia de aquel que re-. 
prime los movimientos de su corazon , co- 
mo una enfermedad que las distracciones 
han de curar! 

No ha faltado sofista que diga , que el en- 
tusiasmo disgusta de la vida , y que no pu- 
diendo disfrutarle constantemente , valía mas 
nunca seutirle, Si todos los bienes pasa- 
geros deberian ser desechados, ¿qué precia 
tendrian la juventud , el cariño y aun la 
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vida? pues nada de esto es duradero, Mas 

"durables son por cierto los goces del en- 
tusiasmo reproducidos á cada paso.por la 
poesía y las artes, y mas apreciables, pues 
levantan el corazon abatido, y subsiituyen 

¿al fastidio de la vida comun el sentimien- 
to de la presencia divina que todo lo pe- 
netra, todo lo guia y de todo cuida, 
¿Conocen por ventura la naturaleza los 
que se han negado á las inspiraciones de 
úna, imaginacion entusiasmada ? ¿Ha palpi- 
tado su corazon al retumbo de los montes? 
3Se: han embriagado dela clara atmósfera 
del sud con sus perfumes y colores? ¿Han 
comprendido la admirable variedad de si, 
tios, de moradores y de idiomas? ¿Han as- 
mado los recuerdos de un paraiso perdido: 
en los cantares y danzas del pueblo? 

- ¿Qué puede decir la naturaleza á hom-, 
- bres que siempre calculan, siempre proyec- 

- tan , siempre se agitan? ¿Qué responderán 
las olas del mar y el cielo estrellado á los. 
afanes del avariento y ambicioso? Si nues-= 

, tra alma empero se complace en las ideas 
eternas , si se nutre de amor, hallará vo- 
ces en los torrentes , inteligencia en las nu=. 
bes, y halígos en el viento de la soledad. 
Piensan los hombres sin entusiasmo go- 

zar de las artes , porque gustan de la ele- 
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gancia del lujo, y departen-con. propiedad 
de su mecanismo, ¡Qué cosa tan diversa 
siente el entusiasta ! Para admirar con-ver- 
dad el Apolo, se requiere el :entusiasmo he= 
roico que lleva á hollar sierpes y dragones 
cuando es menester. Para entender la expre- 
sion del San Gerónimo del Dominiquino es pre- 
ciso sentirse abrasado del entusiasmo religio= 
so, que solo puede divisar la celeste inspi- 
racion hasta em los surcos de la decrepitud, 

¿Existe música para quien carece de en- 
tusiasmo £ Goza sin duda , de los sonidos, 
como del sabor de las frutas ó del mari- 

.dage de los colores. Mas ¿ha vibrado su: 
alma como una lira, cuando en el silencio. 
de la noche, cantos de amor han halagado 
su oido? ¿Ha seniudo entonces una nue- 
va existencia en aquel dulce enagenamiento, 
que confunde: deliciosamente las sensaciones 
con el: alma? ¿Ha derramado aquellas. lá- 
grimas que no nacen de tristeza, que no 
solicitan compasion , y solo satisfacen el an- 
sia por.amar y admirar? . 

- ¿Piensan haber sentido todo lo que ins- 
Pira una bella tragedia aquellos para quien la 
representacion de los afectos mas profundos es 
solo una distraccion? Cuan léjos están de co-, 
hocer, las emociones que nacen de la pintura 

“de las pasiones, cuando las acrisola é ideali- 
za la poesia! 
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Qué: magia mo presta al amor el en- 
tusiasmo pcérico! ¡Cuan dulce es amar con 
el corazon y con el pensamiento! ¡Qué en- 

canto variar de mil modos la expresion de 
“ma afecto que una sola palabra exprime , y 
que todas las frases del mundo no pueden 
agotar! ¡Qué gloria henchirse de todas las 
creaciones de la imaginacion , que todas es- 

triban en el amor, y hallar en las mara- 
villas del arte algunas expresiones mas pa- 
ra los secretos del corazon! 

Nada han sentido los que no han ado- 
rado el objeto de sus amores , los que no 
han saboreado las delicias del sacrificio de 
su alvedrio , los que en la hermosura cor=" 
pora! han visto ótra cosa que un espejo de' 

virtudes celestiales. 
Si el entusiasmo colma el alma de de- 

leites en la suerte próspera, no la sostie- 

ne menos en la adversa. No hay mejor re-" 

fugio contri las penas mas amargas, y es el 

único sentimiento que alivia sin amortiguar. 

En fin, siendo dos elementos del entu- 

siasmo' la admiracion , el amor y el des- 

prendimiento , afectos todos, tan íntimamen- 

te unidos á:la Religion, es indudable que 

como fé , caridad y esperiuza , nos consóla=- 

rán hasta en los umbrales de la muerte, 
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“AL NÚMERO 184. 

E ¿rt haber. concluido: con la Cró-: 
nica, no por imaginar posible la enmienda 
de su editor, pues á. la mala voluntad no 
la vencen razones: sino fiados:en que el in- 
flujo de sus, amigos habia de tener á raya: 
su prurito de fallar en- materias: fuera de: 
sus alcances , sea sacando sus sentencias de 
los pozos de su propia ciencia, sea tradu- 
ciendo abortos de molleras francesas tan cer- 
radas y maléyolas como la suya. 

Nos hemos engañado. En: el «primer nú-' 
mero del año. nuevo en que nos anuncia 
al. principio ,:que: ““hallaremos en la pági- 
amas de la Crónica el mismo color lúgubre 
»que ahora por dónde quiera nos rodea” (*). 
aparece una chistosa burleta de la filoso-: 
fía alemana, donde en una docena de ren- 

(Por la sentida muerte de la Reyna 
Doña María Isabel de Braganza. 
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glones , se pretende ridiculizar á tres pro-. 
fundos pensadores germanos. 

Si el señor frances ó su: digno vertedor 
sacasen de cualquier algebrista la fórmula 
mas sencilla, burlándose , por egemplo , de 
lo disparatado de que minus multiplicado 
por minus dá plus ¿qué hombre de media- 
na instruccionnó les daria grita? Pues, por 
ventura ,3tieae menos que entender la, me- 
tafísica , ciencia de la cual se han ocupa= 
do tantos grandes ingenios en todos tiem= 
pos y edades + Los profesores , que hasta 
ahora han: enseñado las ciencias , opinan: 
que es menester mucho talento , mucho es- 
tudio y mucha meditacion: para investigar 

las houduras de las abstracciones metafísi- 
cas, ¡ Y el señor Cronista nos viene con 'bur-' 
letas” despreciativas de sus mas acreditados 
profesores !>: 
Y que .no+se dejen engañar los incau- 

tos por la contraposicion- de lo inteligible: 
de Descartes, Leibnitz 6 Mallebranche. Que' 
nos digan (no «los ¡profesores , sino los afi- 

cionados para quienes «se escriben las varie- 

dades ) si les son mas inteligibles las for- 

mas substanciales;-Las- enteleguias primitivas , y” 

la harmonía preestablecida de Leibnitz , Ó las 

figuras interiores y exteriores , las verdudes 

contigentes y la presencia íntima de la idea va- 
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ga del ser en general «de Mallebranche , que la 
negacion ó asercion de tdentidad del sujeta 
y objeto. Diganme si comprenden imejor la 
fuerza del famoso: pienso , ergo soy de Les- 
cartes que del yo igual ú yo de Fichte. Asi 
pues, estos tiros asestados en apariencia á 
los alemanes, de vechazo hieren toda cita 
cia metafísica, 

- 3 Y por qué este atrevimiento con la me-, 
tafísica y no. con las matemáticas? Por eh 
desgraciado empcño de los ilusiradores á la 
moderna en despreciar aliamente loque: no 
consideran de utilidad material , esto es , 10, 
que no produce irigo para,comer y paños. 
para vestir, Conservan un especie de respeo=. 
to á las ciencias exactas, porque estas ham, 
servido á la perfeccion de la maquinaria, 
pero quisieran desterrar la metafísica de las 
cabezas ilustradas , porque tal cual yez ba, 
degenerado en los escritos de algunes esco- 
lásticos., dialécticos y casuistas. 

Para escudriñar la naturaleza de nues». 
tra. mente, para distinguir en nuestras per=. 
cepciones lo que pertenece al objeto y lo que. 
constituye el sujeto, para discernir la ima- 
ginacion , la memoria y la razon, han descu-. 
bierto algunos médicos franceses un camino 
inucbo mas corto; esto todo son modificacio- 
nes de las fibras y nervios, del cerebro, ¿Pa=: 
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ra qué cansarse en diferenciar las sensacio- 
nes que tenemos en comun con los anima- 
les , del pensamiento que nos distingue de 
ellos, si el celebérrimo señor Destutt Tracy 
ha dicho ( y supongo probado) en su fa- 
mosa Idealogia que sentir y pensar es to- 
do uno (2 > 

Señor Mirtilo! mas tiento ! que no duer- 
me el Germano-Gaditano , y á cada desliz 
habrá su tapa-boca en letra de molde! 

P. D. Acaba de desenterrar en su nú- 
mero 263 nuestro impurista un folleto im- 
preso en Perugia, que califica el purismo 
de enemigo del buen gusto. Muy orondo 
con tan famoso hallazgo, acomete de nue- 
vo á los modelos de los puristas , y habien- 
do ya aniquilado al de poesía en Calderon, 
derrueca ahora sin misericordia al de la 
prosa en Fr. Luis de Leon. Dice asi: “ Jove- 
's»llanos , Melendez , Gil y otros han sabido 
»simprimirle (al idioma castellano) por de- 
a»cirlo asi, un carácter nuevo.—-Cualquie- 

aw»ra de los escritores nombrados es mas har- 
Sl 

e a. 

DO 

-(*) Paris 1817. Penser c'est toujours sen- 

tir. Pag. 24 lin. 9. 

or A 
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»vo y cámiho Ho; sado por dos que escri- 
»ben en esta lengua , poner en ella núme- - 
s»ro , levantándola del descaimiento ordima- 

prio. añade en seguida ;, “El cual camino 
»quise yo. ¡abriz,, no por, la: presunción que 
atengo de mí.,, que. sé bien la pequeñez de mis 
»fuerzas , sino para: que los que:las. tienen se 
panimen Wicg%rz o a A 

- Observaremos finalmente que. ni Jovella- 
nos, ni el P, Gil, ni Melendez han juz- 

to ¡Sin dibpersagiooj2 cda nOGiAn de Ye: 
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aces muevas”, pues habiendo cimentado sus 
estudios con el uso familiar de los antiguos 
autores castellanos , se han hallado con co- 
pia de voces adecuadas , suficientes y her- 

mosas para vestir sus conceptos, Y no por 

esto negamos á hombres grandes y á inge- 

nios sobresalientes el bello privilegio de 
formar palabras y locuciones nuevas 5 mas 

cuando vemos pugnar por “esta licencia á 
los mas insignificantes apéndices de la lite 
ratura, arguiremos ó que desconocen el in- 
menso caudal. de su idioma , Ó que preten- 

den nacionalizar ciertas ¿idealogias huecas y 

vanas, á cuya expresion no se presta la 

entereza y grandiosidad del castellano. 

AL NÚMERO 192. 

deñores Cronistas , ¿se les fué 4 Vms. la 

chaveta? ¿Cabe encerrar mas disparates en 
menos palabras? ;Pueden' proclamarse ma- 

yores desatinos en tono mas ridiculamente 
campanudo ? Mucho se ha délirado en lite- 

ratura , mas nada llega á esta proclamacion 

á los puristas. 
El vocabulario de los puristas es el Dic» 
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cionario. de:la Academia Española ¿ y e 
mezquino £ Un" Diccionario .qie. comprende 
mas« del- doble número de voces de las que 
ha podido reuuir la Academia francesa en 
el? Diccionario de: su lengua! 
23 La leugua francesa “ana algaravia.: ¡n= 
svinteligible: en: tiempo de Francisco primero”? 
el padre de las letras, cuando escribía Amyof£ 
y se preparaba Montaigne ,; cuando cantaban 
el inimitable Marot y el festivo. St. Gelais, 
cuando: la misma: rusticidad del idioma» fran< 
ces le daba. una gracia que lia perdido'co 
el sobrado aliño de sus gramáticos 10000000 

“La lengua francesa ha desdeñado «el yu- 
»go delos. puristas.” ¡Qué gazapatón !- La * 
lengua francesa adoptó: inovaciones antes del 
siglo de oro de su literatura; despues: las 
ha resistido + con 1eson y y Jas «palabras! que 
pretendió introducir. la revolucion ,+se=ba- 
Man en el dia desterradas del estilo casi 
tizo. ¡Y cuanto mas motivo:.tiene la: caste- 
lana de gozarse en el tesoro inagotable de 
los escritos-de-su sigio-de-oro-,-y en-opo- 
nerse á los barbarismos de traductores ig- 
norantes»y :á las: bachillerías de literarielos 
noveles, que ni conocen sus galas , ñi:las 

sabrian «apreciar si les fuesen enseñadas!... 
“La lengua francesa ha: desdeñado.el $u- 

go de los puristas , apesarde que algunos 

Ñ 
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nde: sus escritores la hubiera' deseado mas Hs 

wbre >”. es decir: ha desdeñado el yugo, y 

sin embargo se ha sometido al yugo.— Áten- 

me estos cabos: lio. *. Folks re ed 

- ¡Estupenda «erudicion manifestais en cis 
tarnosi das fechas de Ja introduccion de cier- 

fás:palabras francesas L- Y despues dirán los 

Germiano-Gaditanos que sois superficiales ! Pro- 

fundísimos+ sois, y “solo quien-no- os alcan= 
za: os! popa. Y viya para fin de fiesta t2m= 
bien' su poca de proclama 4: Los. impuristas, » 

co0Qid + Oid! Oid! La lengua castellana no 

necesita de otras voces nuevas; que: aque 

Has que han nacido del progreso:dé las cien- 
cias' experimentales: Estas las imroducirán 

los protesores en sus lecciones: y- compen- 

dios. Pero. vosotros que escribides para to- 
da-la. nacion , bastáros han las que usaron 

vuestros abuelos. Con esto fecharedes el. tri- 

buto que os demandan: vuestros Mayores ene 
migos : la gramática y el saso: :guicio.: (F) 
oO ito TERCIO? . rt : 

2) El fin de cla proclama de la Crónica 
es: “ Convendría que-os tomaseis :eb trabajo de 

nescribis la historia. de un sin número de voces 

asde que vosotrosmismos usais, auque no usaron 

sde ellas vuestros abuelos. Asi, apesar vucstro, 



AL NÚMERO. 204» 

E, editor. de lá Crónica no hallando mo- 
do de salvar las inumerables sandeces , ig- 
norancias y falsedades que lec ha probado 
el segundo Pasaricmpo , recurre otra vez á 
la treta de ofuscar á sus lectores , atribu- 
yendo las críticas del Germano-Gaditano 4 
puro ódio y rabiosa envidia. Asi como en 
las Crónicas anteriores sus paniaguados ha- 
gieron mil desariños contra los Clásicos pa- 
ra achacarselos al defensor de Calderon», def 
mismo modo el editor presenta en su núme- 
ro 204 varias quimeras que pretende dedin- 
cir del segundo Pasatiempo , sin mas funda- 
mento que la” gana de hacer á su contrario 
ridículo y ahorrecible. 

La primera es: que el A 
tano tiene la necedad de presumir de per- 
sonage, porque en una 'caria familiar que 
se halla en el apéndice dice algo del oBgón 

acedeis al torrente y pagais el tributo que os. 
mexigen vuEsiros inayores enemigos la moda J 
mia ilustración? 
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de “su predileccion, hácia España, El que lea 
esta carta prontó se conventerá que cn esto 
no hubo otra intencion , que l1 de explicar 
en alguna manera el fenómeno de un * ale- 
iman mas afecto á la literatura españdia y 
mejor impuesto en el CASAR que Mir- 
tilo Gaditano. > 133151 57 
«La segunda quimera, es la del blo en. 
carnizado contra el editor de la ¡Crónica”, su: 
poniendo hasta el buen. deseo de verle apre» 
tada la nuco, Hasta ahora un ódio personal 
siempre se ha fundado en algo; mas sien= 
do: asi «que el Germano-Gaditano ha visto 
y hablado á'Mirtilo tres ó cuatro veces en 
toda su vida: que los dos han seguido cars 
reras distintas: que ninguna clase de coms 
perencia ha habido entre ellos, y Qué posibi= 
lidad de ódio personal existe y EL hecho:es 
que Mirtilo imprimió : opiniones en desdoro 
de Calderon y de la crítica alemana , y que 
el Gérmano:Gaditano , penetrando desde dues 
go el origen y:la trascendencia de semejans 

tes dicterios , los ha rebatido con energía; 
Esto no se ha podido hacer sin descubrir 
la-ignorante-presuncion y la mala fe de es« 
te nuevo Zoilo en g£uanto á crítica, dejan- 
do á salvo sus demas prendas. El Germano» 
Gaditano., si algo ódia , son los principios 
que rigen los papeles impugnados en los Pa- 
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satiempos ; y: 4. trueque. de. otro cai 
no ticue reparo en repetir que á nadie ódia, 
y que lo mismo ahora. que antes desea ser- 
vir al señor Mirtilo en todo lo que no sea 

“coadyuvar á la propagacion de ideas falsas 
y dañinas , bajo. la capa de ilustracion. 

La tercera quimera que se reproduce, es 
la intencion de. destruir Ja Crónica, y la 
imaginacion de que esto “se ha conseguido; 
La intencion del Germano no: es otra, que 
desagraviar' á Calderon y á' la crítica alema- 
na, oponerse en lo posible á la crítica cha- 
vacana de los Galicistas , y pasar el tiempo 
burlaudose del formidable escuadron de ilus- 
tradores á la violeta. 
- ¡En provecho de los especieros se está pre- 
parando un tercer Pasatiempo : lo que ya no 

podrá atribuir Mirtilo á ódio , pues nos ha 
dicho en verso y prosa, que estos ataques le 
producen mas ¡suscritores, H]l Germano-Gadi- 
tano no se vé coronado por recompensas só- 
lidas y satisfactorias como el Cronista refie- 
re de sí. Tiéne que contentarse con la sa- 
tisfaccion-de haber salvado algunos pocos de 

los lazos de la frivolidad que tan descara- 
damente (*) arma la Crónica. Sin embargo 

e 

4) Véase la mota antecedente. 



no roda?” esta satisfaceióncilla * por una 
prosp peridad que excita rabias tan envidiosds. 
En” Cáriz e 20 de Marzo de ¡819. 
E 

> 5 

AL NÚMERO 206 

AL SOL DISANT y. ESPAÑOL RESIDEN- 
teen Paris, que escribe la carta en bas 

Variedades de este número de 
med la Crónica. 

PEN TN 2 

My señor mio : PeHiitimb Vm. le di 
ga que'su carta está escrita 4 imitacion de 
la 'morrálla de la “Iñeratura , por otro nom- 
bre das variedades de la Crónica matritea: 
se. Y asi abuuda en lo que pór-acá llama- 
mos Cronicadas , “como lo es el dar por he= 
chos' positivos los desvarios de 'testas des- 
templadas ,' ensartar palabrotas sin sentido 
determinado, trabucar especies ,. y traer las 
aplicaciones por los cabellos, 
¿Qué pamplica de iwatado difinitivo de 

division (5 es A que Vm. dá no solo 
mm. 

2) “La gran division de las familias eu- 
sropeas:en cuanto ú géneros está difinitivamen-= 
wte hecha ys confirma cada día.” Cron. 206. 
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por hecho sino” por” confirmado? ¿Háse ce- 
lebrado por “ventura , algun congreso” lite- 
rario de la3 familias europeas , al cual Vu. 
ha servido de secrerario? ¿Y cómo se afian- 
za () unas naciones en lo” que nunca han 
vaciiado , y progresan las otras en-lo- que 
piensán haber alcanzado mucho ha? 
+3 Qué divisiones de géneros hay sino en 
donde meniecatos quieren desnaturalizar la 
lengua y tratan: de engertarle Jo que repug- 
na-á su índole, de que con sobrada razon 
se burlan , no solo los periódicos de Milan, 
siuo vambien' la Minerva de: Madrid y el 
Diario de Cádiz”; cuando'alguna vez se ocu- 
pan del: estilo de la Crónica matritense 4 

Famosa Cronicada es. la profecía que e€l 
despacho de la nueva edicion de los clási.. 
cos latinos” destruirá la aficion á la litera- 
tura irregular', es decir romancesca. En toda 
cabeza bien organizada 'se compadecen la es- 
tiniacion de los antiguos clásicos, con la afi- 

» 

5 y . 
———————_5. > _—_ —_ _—— 

a] 

(*)- “Las naciones” de origen teutonico se 
safianzan en el nuevo sistema de latitud que - 
wreiña en su poesía interin las naciones de Ori= 
gen romano progresan en el gusto clásico.” 
Cron. 246, . 
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cion 4 los modernos romancescos , y solo la 
nueva camada de críticos piquiamarillos y 

golos , afecian el desprecio de todo lo ver- 
nacular , con el fin de pasar por grandes 

sabiós y hombres de gusto acendrado. 
2.5Quién habia de pensar que armára Vm, 

_todo este embolismo, para darnos la noticia 
de la nueva edicion de clásicos latinos que 

se está imprimiendo. en Paris? Muy señor 

mio = un paisano de Vm. que tambien ro: 

side en Paris há dado la misma noticia 4 

po amigo suyó en.esta 5 quien la hizo tras. 

ladar al número 952 del Diario de Cádiz, 

Alí podrá Vm. aprender en que forma se 
haten estas comunicaciones ,, y que es lo que 

en razon de ella , se le ocurre á ún -es- 
pañol instruido y amante de, su país. Dice 

asi: “Paris 4 14 de Febrero.-—.Aqui se ha 

wempezado á publicar una obra , á que creo 

»debe subscribirse todo literato apasionado 

sá las musas latinas. Los dos prospectos 

»que se han publicado estan escritos con mu- 

»cho juicio y saber. Es una--biblioteca la- 

wtina ó coleccion de autores clásicos lati- 

atinos con comentarios perpetuos en latin 

- mé índices dic. Han empezado por Virgilio 

my Tácito , de que tenemos los. dos prime- 

meros tomos ,. uno las eglogas y georgi- 

»2cas , y otro con los anales; aquel es el 
E 
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vVirgilio de Heyne y este :es el Tácito de 
s»/Oberlin, sus dos. mejores. comentadores ale- 
»inanes , que son los que rayan mas'alto, 
»que ningúaa otra nacion en trabajos filo" 
lógicos. Los: escoliasias serán siempre «los 
vias famosos de esta nacion , que uliima- 
amente ha. cultivado con «mucho gusio este 
wimportante ramo de literatura, haciendo un 
señalado servicio á las: lewras , das cuales 

mno tienen mejor cimiento que el de los es- 
wiudios de:la. docta antigliedad Sc. Me pa- 
arece esta. empresa de las mas útiles: los 
buenos. estudios del latin. y gricgo estan 
en un «abandono lastimoso en España, y 
»Francia (aqui me parece que no exage- 
p»raría- si digese que está. mas abandonado 
aque ¡allí ).. Pero 4 lo menos en Francia es. 
amtudian la. propia literatura , y nosotros mi 
maun eso Sic.? 

Imite Va. 1an buen egemplo en logas 
de copiar las patochadas, del: editor de. la 
Crónica, Lo hace Vm. tan á lo vivo que si 
no habiera tantas pruebas de la buena fe y 
escrupulosidad del Cronista, juraría que es: 
tc ha estado dictando á Vm. toda su ridi- 
culísima Carta, o 

| El Germano-Gaditano. 
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=. AL NÚMERO. 210. -. 
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za 
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r uE: $5 . : 

Wi. señor mio: Yo soy uno de los diez 
mil: suscritores (*) que le han valido á Vmx 
Jos Pasatiempos y los cien yerros' de su tra= 
duccion del Nino II. Ha de saber Vm. que 
me precio de liierato , y que pongo mis 

intos en leer” cuanto. se imprime en esta 
ciudad ; con esto hube de tragar en su dia 
los ireeros Pasatiempos. Olí desde luego que 

se dirigian coma la moda y la ilustracion, 
gue Vin. preconiza en su Crónica , y los 

dt á trescientos cuervos. Miren el anfibio de 
Gerinano-Gaditano que presume reprender á 
los nobles españoles porque hau dado de ma- 
no 4 las preocupaciones de sus abuelos. Mis 
ren el sopenco que pretende un ¿imposible re- 
tróceso en el camino «de la iustracion , y sus- 
pira por el tiempo de Mari-Castañas, Va- 
yasé á pasear el ¿mentecato , que quiere ha- 

E TEO PS 

3 ha o TZ ME Ñ 

(%) En el número 199 de la: Crónica dice 

su editor , que coda iajucia (asi califica los 

inumerables dislatesoy” yerros que le han pro- 

bado los Pusacieimpos ) le vale cien suscritores. 



cernos «del cielo cebolla-con' sus ensalzamien- 
tos de Calderon. 5.el ignorante que se em. 
peña en substituir. á las; reglas eternas É ins 
falibles. del gusto! paradojas; germánicas funes- 
tas al órden moral ; el malicioso que ¿ira á 
los esclarecidos críticos franceses solo porque 
saben mas que él y sus -Ajemanotes! 

+ Pero no hay mal.que. por. bien. no ven- 
ga. ¡Solo por esto. me aboné 4 la Crónica 
de Vw. , y á.mis instancias lo hicieron tam- 
bien un par de amigos «bastante. adelaniacos 
en la ilustracion; pues el! uno está iradu- 
ciendo el' tratado sobre el arme. de enlazar 
la corbata cuyo conocimiento debemos á la 
Crónica-, y el. otro ha escrito una memo- 
ria sobre el modo: de utilizar las telarañas, 
se Asi. es que desde principios de esic año 
contribuimos entre.los tres con veinte reales 
de vellon á los premios só/idos que- le son 
á. Vin. tan debidos, - con lo que á nuesiro 
entender nos asiste el derecho de ¡ujerirnos 
tambien en la: nueva ilustración. Por tano 
hemos resuelto enderezarle nuestras obsérva. 
ciones sobre las. crónicas de este año, que 
recibirá Vm, con Ja docilidad que metecea 
nuestros veinte reales, ÓN 

o Empezarémos por la loa. En forma nos 
han gustado: ¡las variedades , especialmenté la 

burla de Jos metafísicos alemanes de' núme- 
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co 18 , las modas y artes del número 191; 
la gran proclama'á los puristas del núme: 
ro 192, en que tan diestramente se. casan 
la moda y la ilustracion , la sazonada ironía 
contra el autor de los. pasatiempos enel 
número 204 y la docta carta del español res 
sidente en Paris del número 206. UE? 

Vamos ahora á la crítica. Con guma sa- 
tisfaccion leimos los primeros ori de la 
pomposa arenga de los editores al público, 
que abre el número 2103 pero cual fué nues: 
tra sorpresa al leer despues de la enumera- 
cion de los trabajos de-la crónica , la si 
guiente lamentacion :: 

“Un género de crítica * amarga y perso: 
»nal, que el noble caracter español rechas 
»za , y queno puede proceder sino de pa- 
»siones bajas y malévolas , ha pretendido 
s»»turbar nuestro sosiego y manchar nuestra 
s»reputacion. Con la absurda pretension de re- 
»sucitar el Gongorismo , y con el risible pre- 
»testo de defender la literatura española por 
“seste medio, se han interpretado siniestra- 
¿»mente nuestras opiniones , y se nos han atri- 
»buido algunas que jamas hemos abrazado.” 

No torcemos por cierto la“ boca á la fa- 
lacia de esta sarta de embolismos , aunque 
harto sentimos que pueden dar márgen al 
aleman para probar en otro papelon con las 
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mismas palabras de Vm. y sus paniaguados, 
que Vm. fué quien acometió sin provocación 
4 Calderon y 4la crítica alemana ,que Ya. 
desde luego hizo la contienda amarga con ias 
troducir en ella el órden moral , que solo 
Vms. usaron de personalidades, que no-1ie- 
nen relacion con la literatura , que nuca 
se ha tratado de resucitar el Gongorismo, sis 
no de vindicar á Calderon, y que ninguna“opi 
nion se le ha atribuido á Vm. sin documen-= 
tarla con sus propios impresos. Lo que se 
nos hace de mal es la cobardia con que Va; 
en esté párrafo abandona nuestra buena cau= 
sa. ¿Era menester por ventura fabricar qui- 
fueras para desacreditar l4s opiniones del ale= 
wan? ¿No bastaba referir 4 secas sus: elo= 

-— gios de Calderon y de la poesía española ; sw 
- menosprecio' de la crítica francesa y su-mal 

disimuladio tedio 4 la ilustracion moderna ? 
En lugar de esto está Vm, contemporizandoy 
como quien tiene ahora yergúenza de haber 

- estainpado en su crónica, que la diccion de 
| Calderon 'es el non plus ultra del mas churri- 

gueresco culteranismo , que todo loque no 
está amoldado á las reglas eternas é infali- 
bles del gusto nuestro es bárbaro ,'vándalo 
y gótico, y que- los críticos alemanes tratan 
de perturbar la sociedad”, y destruir la mo-w 

. ral, Pésima tergiversacion, que le daña 4 
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Vi. con los muestros', sin hacerle un. ar. 

dite menos despreciable. á los contrarios. 

Cuanto mejor hubiera sonado este párrafo 
del modo siguienie:: qa ¿ 

“Un género de crítica máchacón y proli- 

jo, que la ilustracion des día rechaza , y que 

uo puede proceder. sino de metafísicas ab- 

vsurdas y de entusiasmos anticuados , ha. pre- 

»tendido turbar nuestro sosicgo é invalidar 

»nuestra infalibilidad crítica. Con la absurda 

w»pretension de recomendar el estudio de Cal- 

a» deron y «de. nuestros antiguos - clásicos y con 
el risible pretexto de defender. la literaiu- 

sra española por este medio, se han ridicu- 

lizado opiniones en que glorismos.”. De.este 

modo cumplía Va. con la buena causa , sin 

faltar. 4 la verdad. ia 

Señor editor, tenga por Dios presente, 

que no se puede. servir á dos amos, y asi 

cumpla Vm. con los diez mil que le, coro- 

nan por. recompensas sólidas , y. déjese de con: 

templaciones com los machuchus. Sea de los 

nuestros á cara descubierta y sin. tapujos, 

Nada de ideas ¡anticuadas , mada. de poesía 

Calderoniana , mada de. peculiaridades nacio: 

nales, nada: de crítica abstracta, nada de 

pureza y. pedaniería gramatical, sino torren- 

tes de moda é. ilustracion, diluvio de descu- 

brimientos útiles y sólidos ¿oceamos de cri 
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tica chocarrera', lenguage á lo que saliere , y 
sobre todo variedades con chismes, patrañas y. 
trubanadas, 3 Cómo se ha de contrastar á un 
domine de letras macizas , que se nos viene ' 
aforrado en lógicas, citas y autoridades , sino 
á fuerza de pullas + Y asi hacen mas al caso 
los cuatro renglones de variedades del núm. 
210 que los trenos de su altisonante manifiesto; 

) 

Mire Vim. que mi consejo es sano: tós 
mele y, no. sea legía en cabeza de asno. Parz ' 
las veras apele al retirado ó al amigo de 
Bailecas, Estos sí que no se andan por las 
ramas 5 estos sí que .arrostran descaradamen- 
te á la pandilla pedantesca , poniendo ta= 
mañitos á ¡Calderon y á «todos sus admirado=- 
res, Un pusilánime como Vm. debe ceñirse 
á sus burlescas variedades , en las que pue- * 
de lucir su sobresaliente talento por enlodar; 
pero ponerse Vm. á hablar en seso es compro- ' 
meter nuestra buena causa con sus cobardes - 
vaivenes. Cádiz 11 de Abril de 1819. 

AL NÚMERO 225. 

TV ecánica moral ó ensayo sobre el arte 
nde. perfeccionar .y de.emplear nuestros or- 
»ganos , por Lasalle. Paris 1319.” | A 
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“Tal obra, tal juicio, tal nota. Mecá-: 

nica moral, una teoría dividida en grupos 
por el relator, una nota que á despecho de 
todos “los moralistas antiguos y modernos se 
opone á que los hombres esten contentos 
con lo que poseen. 
* ¿Qué se adelantará con una mecánica 
moral , suponiendo léjos la idea de someter: 
á cálculos los actos del espíritu ¿ ¿Es menes- 
ter acaso seis grupos de artes para enseñar: 
el amor á Dios y al proximo, verdadera 
fuente de toda sólida moral? 

“Un arte de determinarse Áá sí mismo y á: 
»los otros?” ¡Ni el arte de Raymundo Lulio! 
Señor crítico , apréndalo cuanto ántes y de- 
terminenos los sensatos, á celebrar la ilus-: 
tración croniquesca. Con esto quedará pro-: 
bado que este arte es arte mas que mayor.. 

Hay. tambien “un método curioso para vá-: 
ariar el lenguage y el estilo, segun los asun- 
wtos y las circunstancias.” Que lo estudie el 
autor de los artículos llamados filosóficos de 
la Crónica , en preferencia á los grupos , para 
couformar su lenguage á los principios só- 
lidos y circunspectos que en las presentes 
circunstancias dominan en España, y domi- 
narán á pesar de mecánicas morales , Vacunas 
morales , y torrentes de ilustracion ú la moda. 
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mods NOTICIA. 

E. el número 283 de la Crónica se lee la 
siguiente crítica, “Los editores de la Revista 
»Enciclopédica han copiado , de no sé qué pe- 
»riódico aleman , un artículo sobre la disputa 
wsúscitada en la Crónica acerca del mérito de 
»Calderon. En este ariículo se desfiguran no- 
»tablemente los hechos , y se atribuyen á uno 
ade los sostenedores de la disputa opiniones 

“aque nunca ha profesado, Los referidos edi- 
wtores no han experimentado poca sorpresa al 
oir de la boca del dicho sugero la relacion 
»sencilla de esta ridícula controversia , y pa- 
»ra que no se tengan en las naciones estran- 
»geras ideas equivocadas sobre el estado ac- 
»tual de nuestra literatura, la Revista inser- 
vtará muy en breve una ligera historia del 
asunto , escrita por el autor de la Crónica ” 
de lo que podemos inferir : | ; 
Que en un no sé qué periódico aleman se 
ha dado noticia de lo que últimamente en. Es- 
paña se ha dicho en pro y en contra de Calde- 
ron , en cuya publicacion el defensor de Cal- 
dervón no ia tenido mas párie, que habcr man- 
dado sus Pasatiempos á Alemania, 
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2. Que el apreciable periódico frances la 

Revista Enciclopédica ba hallado esta relacion. 
de bastante interes para coprarla, 

3. Queuo tenicudo esta controversia nada 
de particular , sino que el detractor de Calde- 
ron sea un español , y que en España solo un 
aleman haya salido en defensa de este insigne 
focia, esto mismo es lo que ha llamado la 
atencion de los literatos estrangeros, : 
- 4 Que el editor de la Crónica ha tropeza- 
do en el mismísimo centro de las luces con una 
relacion nada grasa de esta oscura contienda. 
( Hasia en sueños le persigue al cuitado la 
imágen del fiscal de sus improbos trabajos, con 
las vindicaciones de Calderon en la mano , se- 
gan nos cuenta en su número 287. ) 

- 5. Que tenemos que esperar en la. Revista 
una ligera historia del asunto , escrita por él 
mismo, en la cual aparecerá sin duda , en , 
guisa de campeon del gusto acendrado , de las 
reglas eternas é infalibles y del orden moral, y 
como tal el blanco del odio encarnizado y rabio- 
sa envidia de un fanático y feroz tudesco, que 
por el iuicuo medio de las alabauzas de Cal- 
deron , trata de trastornar el orbe. 

Esperamos con ansia estos documentos, pa- 

ra publicarlos traducidos y comentados. (si 

fuese menester ) en arro Pasaticunpo , 4 menos 

que se nos auticipe la Crónica, 




